Material Complementario Para el Servicio de Plegarias de Iom Kipur 

No importa qué estilo de servicio lleve a cabo, este material complementario para el Servicio de Plegarias lo ayudará a agregar profundidad e inspiración a sus servicios. Los comentarios sobre el Majzor, historias y la discusión de ideas están organizados de acuerdo con el orden de los cinco servicios de Iom Kipur. Seleccione entre algunas de las diversas citas e ideas para crear un comentario personalizado sobre la plegaria de Iom Kipur. Considere la posibilidad de realizar el Taller sobre Vidui y Teshuvá luego de Kol Nidrei para familiarizar a los participantes con los conceptos y la práctica de Teshuvá y Vidui antes de comenzar la plegaria de Maariv.
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Nota: Dado que algunos de los componentes del servicio de Iom Kipur son los mismos que en Rosh HaShaná, parte del Material Complementario para el Servicio de Plegarias de Iom Kipur es el mismo que en el Material Complementario de Rosh HaShaná. Quien conduce el servicio debe decidir cuáles ideas e historias son adecuadas para decir en cada momento. 

Comentarios Introductorios

Estas ideas pueden desarrollarse durante el servicio de la noche, ya sea antes o después de Kol Nidrei, o tal vez la mañana siguiente al comienzo del programa. El punto es comenzar los servicios de una manera y en un momento que puedan tener el mayor impacto. 
Rab Iaacov Haber, Iom Kipur con Simjá, www.torahlab.org – Iom Kipur nos ofrece la alegría de una segunda oportunidad. 

	¡Buen Iom Tov! ¡Iom Kipur es un Iom Tov (un día festivo)! "Para Israel no hubo días de mayor felicidad que Iom Kipur y el Quince de Av" (Mishná, Tratado Taanit). Iom Kipur – como todas las demas festividades del calendario judío- tiene la fuerza de disminuir e incluso cancelar completamente el período de duelo [por el fallecimiento de un pariente cercano]. En las palabras del Talmud: "La alegría del pueblo aleja el duelo del individuo". Iom Kipur debe ser considerado como un día de alegría. 

Sin embargo, ¿cuántos de nosotros nos sentimos "festivos"? ¿Cuántas personas se emocionan por el ayuno? En dos partes la Torá dice: "Y afligirán sus almas..." (Levítico 23:32, Números 29:7). ¿En qué quedamos? Vamos a decidir si estamos de un estado anímico alegre o sintiéndonos afligidos. 
La alegría de Iom Kipur es la alegría de recibir una segunda oportunidad. 

Una vez, al día siguiente de Rosh haShaná un jasid le preguntó a su Rebe: "¿Para qué rezar en Iom Kipur? Al final de cuentas, inevitablemente volveremos a cometer transgresiones". El Rebe le dijo: "Mira por la ventana. Hace varios días que estoy observando a ese niño". El jasid se acercó al Rebe al lado de la ventana y vio a un niño que estaba aprendiendo a caminar. Se ponía de pie, daba unos pasos y se caía. "Sigue observando". Día tras día el jasid regresó y fue testigo de la misma escena. Al finalizar la semana, el niño permanecía de pie sin caerse.  El Rebe le dijo: "Lo mismo ocurre con nosotros. Podemos caer una y otra vez, pero finalmente D'os nos da la oportunidad que necesitamos para tener éxito".

Iom Kipur, el Día del Perdón, es el día de ayuno más importante del año judío. Es el día en el cual nos presentamos ante D'os y decimos: "¡Aquí estamos nuevamente!". Golpeamos nuestro pecho por no haber logrado todavía perfeccionarnos a nosotros mismos, y al mismo tiempo sonreímos porque el Av HaRajamim (el Padre misericordioso) nos sigue alentando a ponernos de pie una vez más para volver intentar salir caminando. 

Iom Kipur es el Décimo Día de Arrepentimiento, y no podemos ocultar el hecho de que al haber observado profundamente nuestras almas durante estos últimos días, hemos dejado expuestas nuestras debilidades y nuestros defectos, y eso nos lleva a llorar con ansiedad y temor de ser considerados deficientes en el Día del Juicio. Pero Iom Kipur también es el Día del Perdón, cuando todos aquellos que se arrepienten sinceramente tienen garantizado recibir una segunda oportunidad.

Al comenzar el día de Iom Kipur, debemos alegrarnos de presentarnos una vez más con una hoja en blanco y un alma pura. Debemos asegurarnos de otorgar a todos los que nos rodean una segunda oportunidad. 

Que D'os nos otorgue a todos una nueva clase de año – donde el sonido de nuestras almas sea un sonido de alegría inequívoca. ¡Az iemalé sjok pinu uleshonenu rina! ¡Entonces nuestra boca se llenará de risa y nuestra lengua de cánticos de dicha! 


Basado en el Rab Israel Gordon, Foco: Una Antología Para Iom Kipur, Introducción – A través de la introspección que hacemos en Iom Kipur nos acercamos más a D'os. 

	Las festividades llegan con mitzvot. Pesaj tiene la matzá; Jánuca la menorá y Sucot... bueno, Sucot tiene sucot (cabañas que sirven como viviendas temporarias durante esta festividad). Iom Kipur también tiene una mitzvá. La teshuvá, el arrepentimiento, es la mitzvá de Iom Kipur. 

Rabenu Iona en Shaarei Teshuvá cita un Midrash que describe a la teshuvá con la siguiente metáfora. Después de pasar muchos años en un calabozo medieval, unas pocas almas desesperadas planifican un escape cavando un túnel hacia su libertad. A la mañana siguiente, el guardia de la prisión llega y encuentra un túnel recién cavado y la celda vacía... ¡con excepción de un prisionero que se quedó en la misma! El guardia comienza a golpear al pobre hombre y le grita: "¡Tonto! ¡¿Por qué no te escapaste?!".

Al igual que el tonto que se queda prisionero por no haber aprovechado el túnel, muchos de nosotros nos esclavizamos a nosotros mismos con comportamientos autodestructivos. ¿Cómo escapar de esos hábitos? A través del "túnel " de la teshuvá. Acertadamente, los Sabios comparan a la teshuvá con el hecho de viajar por un túnel oscuro y atemorizante, tal como lo expresa el siguiente versículo escrito por el profeta Irmiahu": "Examinemos nuestros caminos y los analicemos – y retornemos a D'os" (Lamentaciones 3:40). Irmiahu escribió este versículo después de la destrucción del Primer Templo, lo cual se considera que ocurrió como consecuencia de las transgresiones colectivas del pueblo judío. 

¿De qué manera este versículo refleja un viaje a través de un túnel? ¿Y por qué Irmiahu dice que necesitamos examinar y analizar nuestro comportamiento? ¿Acaso no sabemos qué es lo que hemos hecho mal y qué es lo que necesitamos corregir? ¿Entonces por qué nos insta a realizar un análisis? ¿Por qué la teshuvá y los brazos abiertos de D'os están reservados para aquellos que se esfuerzan realizando un autoanálisis? 

La respuesta es que el primer paso para efectuar una mejora real y duradera en nuestras vidas es entender por qué hacemos lo que hacemos. La teshuvá es como ir por un túnel oscuro, porque implica ingresar en los oscuros recovecos de nuestros corazones, descubriendo las raíces que provocan nuestro comportamiento y confrontando nuestros instintos negativos y nuestro egocentrismo. 

Sin ninguna duda, un proceso muy incómodo. Pero si nos dedicamos a realizar una introspección sincera y a descubrir al verdadero y sagrado "yo" debajo de todo eso, nos encontramos en camino a la libertad. De lo contrario, nuestras almas están condenadas a permanecer eternamente en el calabozo – un calabozo que nosotros mismos hemos creado. 

La metáfora del Midrash culmina aquí. Sin embargo, si incorporamos otra enseñanza talmúdica, podemos continuar con nuestra historia. "Enseñó Rabi levi: Grandiosa es la teshuvá, porque ella llega hasta el Trono Divino, tal como lo afirma el versículo (Hoshea 14:2): 'Retorna Oh Israel al Eterno tu D'os'" (Ioma 86a). 

¡Cuando los prisioneros llegan al final de su túnel, descubren que han cavado hasta llegar directamente al salón del Trono del rey! Al cumplir con la mitzvá de teshuvá, cavando en nuestro interior y efectuando un honesto compromiso para mejorar nuestro carácter, para corregir nuestras relaciones interpersonales y construir una conexión más fuerte con D'os, descubrimos que hemos rejuvenecido y estamos puros, y que no estamos solos, sino que estamos ante D'os mismo... 


Sección I. Kol Nidrei 
Rab Mordejai Becher, Una Puerta de Entrada al Judaísmo (Gateway to Judaism), página 138 – Kol Nidrei simboliza la oportunidad de liberarnos del pasado.

	Iom Kipur comienza con la plegaria Kol Nidrei, recitada por el cantor y la congregación. En esta plegaria, le pedimos solemnemente a D'os que nos libere de cualquier promesa que podamos haber olvidado, que hicimos de manera inapropiada o que no fuimos capaces de cumplir durante el año que terminó. Es esencial comenzar Iom Kipur de esta manera porque el pecado de profanar un juramento es tan grave que puede impedirle a la persona obtener el perdón. Kol Nidrei también simboliza la idea de Iom Kipur como una oportunidad para liberarnos de nuestro pasado. El texto de Kol Nidrei y la melodía con la cual es entonado constituyen una gran antigüedad de autoría desconocida. La conmovedora melodía y las inspiradas palabras establecen el tono para el resto de Iom Kipur. 


Rab Reuben Leuchter, Iom Kipur, Programa de Estudios de Morashá – La gran santidad de Iom Kipur supera cualquier intento previo de ser espiritual. 

	Hay una explicación muy simple [respecto a por qué recitamos Kol Nidrei en Iom Kipur]: una promesa es la expresión de algo que la persona considera adecuado hacer. Por eso promete hacerlo. Pero en vistas de la gran santidad de Iom Kipur, cualquier cosa que la persona pensó a lo largo del año simplemente se cancela y se anula. En ese momento, incluso pierden todo valor aquellas promesas que la persona puede haber hecho para llegar a ser más recta.


Majzor ArtScroll, Iom Kipur, página 52 – La razón por la cual recitamos Kol Nidrei antes de que comience Iom Kipur.

	Kol Nidrei enfatiza la extrema gravedad que la Torá le adjudica no sólo a los votos y a las promesas formales, sino al concepto general de que uno debe mantener su palabra… En consecuencia, cuando como prefacio a las plegarias de Iom Kipur no elevamos súplicas de perdón sino una declaración relativa a las promesas, nos recordamos a nosotros mismos la importancia de cumplir escrupulosamente aquellas obligaciones que hemos adquirido. De esta manera comenzamos Iom Kipur reconociendo que la palabra del judío es sagrada… Esto indica la severidad que el judaísmo le atribuye a los votos y a las promesas, siendo que el judío  prologa sus plegarias de perdón y arrepentimiento en Iom Kipur con el Kol Nidrei; no podemos hacer paz con D'os hasta que no nos absolvemos a nosotros mismos del terrible pecado de profanar nuestra palabra. 


Rab Eliahu Kitov, Nosotros en el Tiempo (The Book of Our Heritage), Volumen I, páginas 83-84 – "Permitir rezar junto con los transgresores" se basa en la inquisición española.
	La declaración formulada antes del Kol Nidrei […otorgamos permiso para orar con aquellos que han transgredido] tiene su origen en los acontecimientos acaecidos durante la época en que fueron impuestas las conversiones forzadas sobre los judíos españoles. La iglesia sometió a los judíos españoles a severas y crueles persecuciones, forzándolos a renunciar al judaísmo y a aceptar el cristianismo. Muchos judíos no pudieron resistir el trato cruel y públicamente aceptaron la nueva religión, aunque continuaron practicando el judaísmo  en secreto, cada uno en su propio escondite, temeroso de revelar su fe a otros. Durante todo el año estos anusim [convertidos a la fuerza] se abstenían de reunirse para celebrar oficios religiosos, pero en la noche de Iom Kipur arriesgaban sus vidas y se congregaban en sótanos secretos a fin de recibir la santidad del día y suplicar la misericordia Divina pidiendo perdón por haber simulado ser transgresores durante todo el año, pues se dice que D'os nunca desdeña las plegarias de una multitud aunque sean transgresores. Y fue en favor de ellos –los que por las circunstancias se vieron forzados a convertirse en transgresores- que tal declaración fue incorporada a las plegarias que anteceden Kol Nidrei. 

Actualmente, también nosotros conservamos este texto dado que muchos de los que asisten a la sinagoga en este día cometen diversas transgresiones durante el año... 

El concepto de armonizar las plegarias de los transgresores premeditados que se encuentran entre el pueblo de Israel con las del resto de nuestra nación puede compararse a la unión de la jelbená (gálbano) con las demás especies especificadas para la preparación ketoret (incienso) en el Bet ha-Mikdash (el Templo). Nuestros Sabios (Keritot 6b) enseñaron: Todo ayuno que no incluya a los impíos del pueblo e Israel [como parte de aquellos que ayunan] no es un ayuno, porque incluso la jelbená cuyo olor es desagradable, fue especificada por la Torá como uno de los ingredientes necesarios para el ketoret. Y Rashi señala: "Aprendan de esto que no debemos  considerar indigno incluir entre nosotros –en los ayunos y plegarias- a los transgresores del pueblo de Israel, para que así puedan ser contados entre nosotros" (Rashi, Shemot/Éxodo 30).


Basado en el Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren para Iom Kipur, páginas  xlvii-lii – Kol Nidrei convierte a la sinagoga en un tribunal de justicia. 

	Kol Nidrei es un enigma envuelto en un misterio, la plegaria más extraña que pudo haber capturado la imaginación religiosa. En primer lugar, no es en absoluto una plegaria. Ni siquiera es una confesión. Es una seca fórmula legal para la anulación de las promesas. Está escrita en arameo. No menciona a D'os. [Nos muestra que] la sinagoga puede convertirse en un tribunal legal. Ésta es la función del Kol Nidrei. Precisamente debido a que no es una plegaria sino un proceso legal, señala que durante las siguientes veinticinco horas lo que está por suceder es algo más allá que las plegarias en un sentido convencional.

El Bet Kneset (la sinagoga) se convierte en un Bet Din, un tribunal legal. Sentado en el Trono de Justicia está D'os mismo, y nosotros somos los acusados. El juicio que comenzó en Rosh haShaná  llegó a su último día. Nosotros somos los acusados y estamos a punto de ser juzgados de acuerdo con las evidencias de nuestras vidas. De esta manera Kol Nidrei, la plegaria que no es una plegaria, transforma la casa de plegarias en un tribunal legal, proveyendo el escenario y el estado anímico para el drama singular que alcanzará su punto cúlmine en Neilá, cuando la corte se ponga de pie, el Juez esté listo para partir, y el veredicto, que ya está escrito, esté a punto de ser sellado. 


El juicio final en Iom Kipur, comenzando con Kol Nidrei, es una síntesis de la ley y del amor Divino.

Ibíd. página liv – El judaísmo es una sinergia de ley y amor. 

	A lo largo de los siglos el judaísmo fue acusado de ser una religión de ley y no de amor. Esto es sumamente falso. El judaísmo es una religión de ley y de amor, porque sin ley no hay justicia, e incluso con ley (de hecho, sólo con ley) puede haber misericordia, compasión y perdón. El gran regalo de amor de D'os fue la ley: la ley que establece derechos humanos y responsabilidades, que trata de la misma manera a ricos y a pobres, que permite que D'os desafíe a los seres humanos pero también que los seres humanos desafíen a D'os, la ley estudiada por cada niño judío, la ley escrita en letras de fuego negro sobre el fuego blanco que arde en nuestros corazones, haciendo que los judíos sean los más apasionados defensores de la justicia que el mundo ha conocido.

La ley sin amor es severa, pero el amor sin ley es anarquía y eventualmente se convierte en odio. De esta manera, en nombre del amor a la ley y de la ley del amor, le pedimos a D'os que nos libere de nuestras promesas y de nuestros pecados, por la misma razón: porque nos arrepentimos y tenemos remordimiento por ambos. El poder de Kol Nidrei… es [que establece el escenario de Iom Kipur como] un drama legal, singular al judaísmo; en el cual nos presentamos rindiendo cuentas sobre nuestra vida, con nuestro destino pendiente entre la justicia y la compasión de D'os. 


Rab Avi Shafran, El Encanto de Kol Nidrei de www.aish.com – Kol Nidrei nos desafía a liberarnos de nuestras propias limitaciones internas.  

	Cuentan que una vez el famoso economista norteamericano nacido en Alemania a principios del siglo XX, Otto Kahn, iba caminando por Nueva York con su amigo, el humorista Marshall P. Wilder. Deben haberse visto como una pareja curiosa, el aplomado y pulcro Sr. Kahn y el encorvado Sr. Wilder, quien sufría de una deformidad en la columna. 

Cuando pasaron por la sinagoga en la Quinta Avenida, Kahn, cuyos ancestros eran judíos pero que no había recibido ninguna educación judía por parte de sus padres, miró a Wilder y le dijo: "Sabes, yo solía ser judío".

"¿De veras?", le dijo Wilder. "Y yo solía ser jorobado". 

Recordé esta historia porque se acerca Iom Kipur. Más específicamente, Kol Nidrei.

Se ha especulado que el estado anímico sombrío de Kol Nidrei puede ser el legado de otros lugares y épocas, en las cuales los judíos eran obligados a través de presiones sociales o económicas o –todavía algo peor- y debían declarar su afiliación a otras religiones. El texto, de acuerdo con esta teoría, tomó la forma de una angustiada renuncia hacia cualquiera de estas declaraciones que hubiera nacido como consecuencia de la coacción. 

En la actualidad, la mayoría de los judíos no enfrentan estas presiones. Obviamente, diversas clases de misioneros tratan de aprovechar la distancia que algunos judíos tienen de su herencia religiosa. Pero la mayoría de nosotros no siente ninguna compulsión a tener que dejar de lado nuestra identidad judía para poder vivir y trabajar en paz. 

De todas maneras, hay otras formas de ser infieles con nuestra propia esencia. La coerción viene en diferentes colores.

Todos nos vemos forzados, o por lo menos fuertemente influenciados, por una serie de factores extrínsecos a quienes realmente somos. Realizamos pactos –tal vez tácitos, pero no poco importantes- con una serie de males: el egocentrismo, los celos, el enojo, el deseo,  la pereza... 

Sin embargo, tales debilidades están con nosotros pero no son parte nuestra. El Talmud (Berajot 17a) nos enseña que el sabio Rabi Alexandri recitaba una breve plegaria en la cual dirigiéndose a D'os decía: "Amo del universo, es revelado y sabido ante Ti que nuestra voluntad es cumplir con Tu voluntad, y lo que evita que lo hagamos es "la levadura en la masa" [es decir la inclinación a hacer el mal]..." Lo que él dijo es que cuando nos quitamos el óxido que atraemos con tanta facilidad, pulidos hasta llegar a nuestra misma esencia, solamente deseamos hacer aquello que es correcto y ser buenos.

¿Kol Nidrei tiene la fuerza de transmitir este mensaje? ¿Acaso su declaración de disociación de los votos puede llegar a nuestro corazón  como una renuncia a los "votos", las lamentables conexiones que a menudo asumimos? Si es así, no es de sorprender que la plegaria nos emocione tanto. 

Ni que sea la introducción a Iom Kipur.


Rab Beinish Guinsburg de YUTorah.org – Kol Nidrei establece el estado anímico de remordimiento como la base para la teshuvá.

	Kol Nidrei es una de las tefilot (plegarias) más poderosas de Iom Kipur. ¿Cuál es el significado de Kol Nidrei? En un nivel puramente halájico (legal), es una forma de hatarat nedarim, anulación de votos y promesas. ¿Por qué ocupa un lugar tan fundamental cuando está por comenzar Iom Kipur? Hay diferentes opiniones en los comentarios respecto a esta pregunta. El Rab (Rabi Iosef Dov Soloveitchik) zt”l desarrolló la siguiente idea.

El Rab explico que la idea central detrás de hatarat nedarim es la declaración de remordimiento, de jaratá, por haber hecho la promesa. 

A través del reconocimiento de que el acto original en efecto fue un error, el voto se anula retroactivamente. La Torá provee la autoridad para cambiar esta intención del voto de algo intencionado a algo accidental sobre la base del presente entendimiento antes que sobre la base del estado mental en el momento en el cual se efectuó esa promesa. 


Vemos que el remordimiento/jaratá es esencial para hatarat nedarim.
El Rab sigue explicando que ésta es exactamente la idea detrás de la teshuvá. La parte fundamental de la teshuvá es la jaratá; estamos reconociendo que los pecados fueron cometidos de manera impulsiva. No pensé cuando cometí la transgresión. Si hubiera estado pensando con claridad en ese momento, no habría cometido la transgresión. La transgresión no representa mi presente sistema de valores. Esto es lo que hacemos en el proceso de teshuvá. De esta manera, cuando un judío oye y recita el Kol Nidrei, debe pensar que así como la persona tiene la capacidad de sentirse sinceramente arrepentida para ser absuelta de su neder, también tiene que estar sinceramente arrepentida de sus transgresiones y de esta manera hacer teshuvá.


Este es un mensaje muy poderoso. Basado en este entendimiento, Kol Nidrei adquiere un significado más amplio y de mayor alcance. Las palabras del Kol Nidrei giran en torno a hatarat nedarim, pero el mensaje de Kol Nidrei se centra en el hecho de hacer teshuvá por todos nuestros defectos. 


Rab Iaacov Haber, Iom Kipur con Simjá, www.torahlab.org – Kol Nidrei se trata de dejar que brille la luz interior. 

	Recientemente, oí una historia sorprendente. Durante la Segunda Guerra Mundial, una soldado alemán fue herido mortalmente en medio de la batalla y cuando cayó, un sacerdote corrió hacia él para administrarle los últimos ritos. Con sus últimas fuerzas, el soldado empujó a un lado la cruz del sacerdote y le dijo: "¡Ich bin ein Jude!" ("¡Yo soy judío!"). El sacerdote le respondió: "¡Sorgen sich nicht, ich bin auch ein Jude!" ("¡No te preocupes, yo también soy judío!").

Es sorprendente cómo cada Iom Kipur en todos los rincones del mundo, millares de miles de personas que de otra manera nunca se acercan a una sinagoga, llegan al servicio de Kol Nidrei.

Es sabido que la plegaria de Kol Nidrei adquirió significado durante las persecuciones de los judíos en España, en la época de la inquisición. Las personas que habían sido obligadas a convertirse, los Marranos, externamente se comportaban como sus vecinos, pero internamente permanecieron siendo judíos. Una vez al año utilizaban esta plegaria para renunciar a las promesas que habían sido obligados a realizar renunciando a su propia religión en favor del cristianismo. Profundamente, en lo más interno de sus almas, seguían siendo judíos. El Kol Nidrei era una proclamación de que sus votos, todo su comportamiento externo, no era realmente ellos. Esta plegaria los ayudaba a limpiarse de sus vestimentas externas y llegar a sus almas internas.

Actualmente, aunque no existen tales persecuciones, sigue habiendo Marranos. No nos encontramos bajo la presión de la iglesia, sino simplemente del medio ambiente en el cual vivimos. Nuestras almas internas están envueltas por vestimentas externas que simplemente no son quienes somos. Caminamos, actuamos y hablamos de manera incongruente con nuestro judaísmo. También están aquellos Marranos invertidos, cuya apariencia exterior es la de un tzadik (una persona recta) pero que tiene una carencia interior – le falta el espíritu y la ética del ser judío. Todos nosotros juntos necesitamos el Kol Nidrei; necesitamos lograrlo juntos. 

El Rab Dessler en "Mijtav MeEliahu" escribe que hay una parte del alma que arde como una pequeña llama. Esa llama tiene la capacidad de sobrevivir. No importa de qué manera quien la lleva trate de extinguir esa llama, ella continuará ardiendo.

De esto se trata Iom Kipur y el arrepentimiento, de quitarnos las vestimentas exteriores y dejar brillar la luz.


Considere la posibilidad de efectuar después del Kol Nidrei un Taller sobre la Teshuvá y el Vidui, para familiarizar a los participantes con los conceptos básicos y con la práctica de la Teshuvá y del Vidui antes del comienzo del Servicio de la Noche de Iom Kipur. 
Sección II. El Servicio de la Noche de Iom Kipur 
Parte A. El Shemá 
No es posible llegar a exagerar respecto a la importancia que tiene el Shemá para el judaísmo. En las palabras del Shemá encontramos la más poderosa y profunda proclamación de creencia en D'os y en la Torá. El Shemá es tan fundamental para nuestra perspectiva del mundo que los niños aprenden a recitarlo apenas comienzan a hablar.  

Rab Saadiá Gaón, Traducción de la Torá, Devarim/Deuteronomio 6:4 – “Shemá” implica saber e internalizar que existe un solo D'os. 

	Sabe Israel, que el Eterno es nuestro D'os, el Eterno es Uno.


Rab Iaakov Asher Sinclair (ohr.edu) – Nos cubrimos los ojos para sentir la realidad que yace detrás de lo que nos informan nuestros cinco sentidos.

	El mensaje del Shemá es contrario a todo lo que nos dicen nuestros ojos. Nuestros sentidos físicos no nos enseñan que no existe nada excepto Él. Por el contrario. Nuestros sentidos nos dicen que si algo existe, soy yo mismo. Desde mi punto de vista, el mundo puede ser una película de tres dimensiones de súper elevada definición con sonido  cuadrofónico. Mi percepción instintiva es que no existe nada más fuera de mí. El Shemá es la manera en la cual revertimos este paradigma; el Shemá es la manera en la cual el judío "ve" más allá de la imagen que pintan sus cinco sentidos.


Rab Shraga Simmons, Shemá Israel, www.aish.com – El significado del principio de unidad de D'os. 

	¿Por qué la "unidad" es tan fundamental para la creencia judía? ¿realmente importa si D'os es uno y no tres? 

Los eventos en nuestro mundo parecen enmascarar la idea de que D'os es Uno. Un día nos levantamos y todo marcha bien, Al día siguiente todo está mal. ¡¿Qué fue lo que pasó?! ¿Acaso es posible que el mismo D'os que nos brindó tanta bondad un día haga que todo marche mal al día siguiente? Sabemos que D'os es bueno. Entonces, ¿cómo es posible que haya tanto dolor? ¿Se trata simplemente de "mala suerte"? 

El Shemá es una declaración respecto a que todos los eventos vienen de Aquél que es Uno solo. La confusión se debe a nuestra limitada percepción de la realidad. Una manera de poder entender la unidad de D'os es imaginar la luz que brilla a través de un prisma. Aunque podemos ver muchos colores del espectro, en verdad ellos emanan de una luz. Así también, aunque parece que ciertos eventos no son causados por D'os sino más bien por alguna otra fuerza o por la mala suerte, de hecho todos ellos vienen del Único Dios. Dentro del gran plan eterno, todo es "bueno", porque D'os sabe qué es lo mejor... 

Cuando un judío dice el Shemá, acostumbra a cubrirse los ojos. El otro momento en la tradición judía en la cual los ojos de la persona son específicamente cerrados es al morir. Así como cuando terminen nuestros días llegaremos a entender de qué manera incluso aquello que parecía "malo" en verdad era para "bien", así también cuando decimos el Shemá aspiramos a llegar a ese nivel de creencia y entendimiento.


Dra. Lisa Aiken, La Belleza Oculta del Shemá, Introducción – El Shemá rodea nuestro día y nos lleva a centrar la atención en el propósito de la vida.

	El Shemá nos acompaña literalmente desde la cuna hasta la tumba. El Minjat Jinuj explica por qué el Shemá y sus mitzvot (mandamientos) nos "rodean": La gente tiende a ser atraída por el materialismo y a rendirse ante sus deseos siguiendo placeres tontos y mundanos. Necesitamos constantes recordatorios respecto a que formamos parte del Gabinete de D'os, como si así fuera, que tenemos responsabilidades hacia Él. Sin estos recordatorios, no podemos mantener en mente para qué D'os nos puso aquí. D'os con Su bondad determinó que debamos decir dos veces por día el Shemá para ayudarnos a mantenernos en nuestro sendero espiritual.

El propósito general de cualquier mitzvá es preservar y elevar nuestra integridad espiritual y apegarnos a D'os. Al decir el Shemá recordamos que nuestros pensamientos, palabras y actos afectan a todo el universo. Esto, a su vez, nos alienta  a vivir con una devoción y un fervor constante en nuestro servicio al Todopoderoso.

El Shemá también nos ayuda a volver a centrar la atención por lo menos dos veces al día para que no nos descarrilemos como consecuencia de la constante exposición a las fuerzas que niegan nuestra espiritualidad. El Shemá puede ayudarnos a retomar nuestra relación espiritual y nos infunde con una enorme energía espiritual, siempre y cuando apreciemos y nos concentremos en lo que estamos diciendo. 


Parte B. Baruj Shem Kevod
A lo largo del año, cuando recitamos el Shemá, decimos silenciosamente el versículo: "Bendito sea el Nombre de Su glorioso reino para toda la eternidad". En Iom Kipur, tanto en el Shemá de la noche como en el de la mañana, este versículo se dice en voz alta y al unísono.

Tur, Oraj Jaim 619:2 – Solamente en Iom Kipur decimos en voz alta Baruj Shem Kevod…
	Se acostumbra a decir: Baruj shem kevod maljutó leolam vaed en voz alta, y existe una base para esta [costumbre] que aparece en el Midrash sobre la Parashat Vaetjanán, que afirma que cuando Moshé subió al Cielo, oyó que los ángeles alababan a D'os diciendo: Baruj shem kevod maljutó leolam vaed, y él bajó esta [alabanza] al pueblo judío.


Durante todo el año, esta alabanza se recita en voz baja, porque el pueblo judío tiene transgresiones. Sin embargo, en Iom Kipur cuando nos purificamos de nuestras transgresiones, somos comparados con los ángeles y por lo tanto podemos decir Baruj Shem Kevod en voz alta (Ver Devarim Rabá, Vaetjanán 2:36). 

Parte C. Los Trece Atributos de Misericordia 
Un aspecto fundamental del servicio de plegarias de Iom Kipur es la recitación de los Trece Atributos de Misericordia Divina. Dado que esto aparece por primera vez en la noche de Iom Kipur, hemos colocado aquí nuestro comentario al respecto. Estas ideas también pueden ser utilizadas para dar realce al servicio de Neilá, en el cual los Trece Atributos también juegan un papel prominente. 

Shemot (Éxodo) 34:1-7 – Después de que D'os perdonara al pueblo por el pecado del Becerro de Oro y le dijera a Moshé que esculpiera nuevas tablas, Él le enseñó a Moshé los Trece Atributos.

	El Eterno dijo a Moshé: "Talla para ti dos tablas de piedra como las primeras y Yo escribiré en las tablas las palabras que estaban en las primeras tablas que quebraste. Y estate preparado por la mañana; asciende de mañana a la montaña de Sinaí y preséntate allí ante Mi, sobre la cima de la montaña. Que ningún hombre suba contigo, y que tampoco nadie se deje ver en toda la montaña. Incluso los ovinos y las reses no deberán pastar frente a esa montaña". Entonces él talló dos tablas de piedra como las primeras. Moshé se levantó temprano por la mañana y ascendió a la montaña del Sinaí, como le había ordenado el Eterno, y tomó en sus manos las dos tablas de piedra.  El Eterno descendió en una nube y estuvo con él [con Moshé] allí; y él [Moshé] proclamó en el Nombre del Eterno. El Eterno pasó delante de él y proclamó: "Eterno, Eterno, D'os misericordioso y dispensador de gracia; tardo para la ira y abundante en bondad y veraz; que preserva la bondad para miles de generaciones; perdona la iniquidad, el pecado rebelde y el error, y que absuelve pero no absuelve [a aquellos que no se arrepienten]; que toma en cuenta la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los nietos, sobre la tercera y sobre la cuarta generación". 


Talmud Bavli, Rosh HaShaná 17b – D'os le mostró a Moshé de qué manera el pueblo judío podía obtener el perdón a través de los Trece Atributos.

	"El Eterno pasó delante de él [de Moshé] y proclamó [los Trece Atributos]..." Rabi Iojanán dijo: "Si no estuviera escrito en las Escrituras nunca podríamos haber imaginado algo así, pero esto viene a enseñarnos que –como si fuera- D'os se envolvió a sí mismo [en un talit] como un jazán (cantor) y le mostró a Moshé cómo rezar. [D'os] le dijo [a Moshé]: 'Cuando el pueblo judío peque, deben actuar de esta manera y Yo los perdonaré'". 


Es muy significativo que en esta plegaria no le pedimos nada a D'os, ni siquiera Su perdón. Todo lo que mencionamos son los Atributos de D'os. ¿Qué clase de plegaria es ésta si de hecho no estamos pidiendo nada? 

Sin embargo, ésta es una de nuestras más poderosas plegarias, porque D'os se relaciona con nosotros en manera proporcional al grado en que reconocemos Su poder y Sus Atributos en este mundo. Al expresar los Trece Atributos en la plegaria, reconocemos todavía más los Atributos Divinos. Mientras más sintonizados estamos con la misericordia Divina, D'os actuará con mayor bondad hacia nosotros. 

Rambán (Najmánides), Emuná UBitajón, Capítulo 19 (Kitvei HaRambán, Volumen II página 419) – De acuerdo con la manera en la cual nosotros pensamos de D'os, así es como Él actúa con nosotros.

	Debes saber que cuando uno piensa en su corazón [sobre uno de los] Nombres de D'os [es decir, sobre uno de los Atributos de D'os]… hay un despertar [por así decirlo] ante D'os de acuerdo con el Atributo que esa persona Le atribuye. 


Tal como lo muestra la siguiente fuente, acceder al poder de los Trece Atributos de Misericordia no es algo que esté limitado solamente a la expresión verbal ni al reconocimiento intelectual. 

Rab David ibn Zimra (Radbaz), Metzudat David Zimra, Mitzvá N° 11 – Actuar de acuerdo con los Trece Atributos de Misericordia es la clave para beneficiarse de su poder de perdón.

	La plegaria de Moshé no fue aceptada simplemente porque él mencionó los Trece Atributos de D'os. A lo que se refieren los Sabios al decir que "se selló un pacto con los Trece Atributos, que nunca quedaremos con las manos vacías", y cuando dijeron que "aprendemos que D'os se envolvió a sí mismo como un jazán y dijo que: 'cuando el pueblo judío actúe de esta manera, Yo los perdonaré'", la intención es que deben actuar de acuerdo con Sus Atributos y no solamente mencionarlos verbalmente. 


Aquél que imita el comportamiento de D'os será tratado por D'os de una manera similar. A esto se refirió D'os cuando dijo: "Deben actuar de esta manera y Yo los perdonaré", es decir, actuar de manera acorde con estos atributos de misericordia. Si nosotros actuamos de acuerdo con los Atributos de Misericordia de D'os, Él nos responderá de manera recíproca y también actuará misericordiosamente con nosotros. 

Rab Mordejai Becher, Una Puerta de Entrada al Judaísmo (Gateway to Judaism), página 138 – Los Trece Atributos de Misericordia fueron enseñados a Moshé para que pudieran ser utilizados en momentos de necesidad comunitaria.

	Otro poderoso vehículo de plegaria es conocido como los Trece Atributos de Misericordia (Divina). D'os mismo se los enseñó a Moshé como un medio para llegar a Su misericordia en momentos de gran necesidad y Moshé utilizó los Trece Principios cuando le suplicó a D'os que perdonara a los judíos por el pecado del Becerro de Oro. Los Trece Atributos enumeran diversas facetas de la misericordia de D'os en su relación con el ser humano:

Eterno, Eterno, D'os  misericordioso y dispensador de gracia; tardo para la ira y abundante en bondad y veraz; que preserva la bondad para miles de generaciones; perdona la iniquidad, el pecado rebelde y el error, y Quien absuelve. 
Esta descripción de D'os debe ser contemplada e internalizada por aquél que busca ser perdonado. Al focalizar la atención en estos atributos benevolentes de D'os, se establece una conexión positiva con Él, algo que es digno de despertar misericordia.

Finalmente, luego de que Moshé utilizara la plegaria de los Trece Atributos, D'os perdonó al pueblo judío en Iom Kipur y les entregó un segundo par de Tablas, reemplazando el primer juego de Tablas que se habían quebrado. De manera adecuada, los Trece Atributos que describen la misericordia de D'os se recitan muchas veces durante las plegarias de Iom Kipur.


www.ou.org/chagim/elul/selichotattrib.htm  – Breve explicación de los Trece Atributos de Misericordia (Basado en el Sidur ArtScroll).

	1) Hashem. Este Nombre denota misericordia. D'os es misericordioso antes de que la persona peque, a pesar de que Él sabe que el mal se encuentra dormido dentro de la persona. 2) Hashem. Dios es misericordioso después de que el pecador haya caído. 3) E-L. Este Nombre denota poder. La misericordia de D'os a veces supera incluso el grado indicado por el nombre Hashem. 4) Rajum. Compasivo; D'os disminuye el castigo del culpable, y no coloca a las personas en una tentación extrema. 5) ve-Janun. Dispensador de Gracia; incluso a quienes no lo merecen. 6) Erej Apaim. Lento para la Ira; para que el pecador pueda reconsiderar sus actos antes de que sea demasiado tarde. (El Rab Moshé Cordovero en "Tomer Devorá", describe a D'os como un "Melej NeElav", un "Rey Insultado", cuyos súbditos le desobedecen pero de todas maneras Él mantiene su existencia). 7) Ve-Rav Jesed… Y abundante en Bondad…; hacia aquellos que carecen de méritos personales. Además, si la balanza del bien y del mal se encuentra en equilibrio, Él la inclina hacia el bien. 8)…Ve-Emet. Y Veraz; D'os nunca reniega de Su palabra. 9) Notzer Jesed La-Alafim. Preserva la Bondad durante miles de generaciones; los actos de los rectos benefician a sus descendientes en el futuro. 10) Nosé Avón… Perdona la iniquidad…; D'os perdona al pecador intencional si éste se arrepiente. 11)…Va-Fesha…y el pecado deliberado…; Incluso aquellos que hacen enojar a D'os a propósito tienen permitido arrepentirse. 12)…VeJataa…y el error; éste es un pecado cometido por falta de cuidado o apatía. 13) VeNake. Y Quien absuelve [lit. Limpia]; D'os elimina los pecados de aquellos que se arrepienten. 


Rab Itzjak Berkowitz, Selijot y los Trece Atributos de www.aish.com – Los Trece Atributos nos incentivan a imitar las virtudes de D'os. 

	Para los judíos que son serios, lo que cuenta en la vida es el significado y la sustancia y no cosas espirituales ilógicas y extravagantes, que ofrecen soluciones rápidas. No nos interesa jugar. Por ello, llama la atención que gran parte de la liturgia de las Grandes Festividades incluyan repetidos pedidos a D'os pidiendo en nuestro beneficio por el mérito de nuestros ancestros e invocando los "Trece Atributos de Misericordia" para que D'os nos perdone.

Si todo el periodo se dedica al crecimiento y al cambio, ¿por qué estamos buscando atajos? En otras palabras: ¿de qué manera celebramos el crecimiento cuando estamos pidiendo misericordia? Deberíamos dedicar todo el tiempo al examen de conciencia y a adoptar resoluciones para el futuro – ¡sin embargo el eje de nuestra plegaria aparentemente es escaparse de la responsabilidad por nuestros actos! Además, si D'os tiene estos "Trece Atributos de Misericordia", ¿por qué debemos "recordárselos"? ¡¿Acaso Él sólo es misericordioso si nosotros decimos esta plegaria?! ¿Qué es exactamente lo que tratamos conseguir? 

El clásico comentario de la Torá "Tomer Devorá" explica que aunque los Trece Atributos despiertan la misericordia Divina, simplemente recitarlos es inadecuado. Más bien debemos asegurarnos de llevarlos al acto, que nuestro propio estilo de vida también refleje estos atributos. Por ejemplo, el Talmud dice que si uno es paciente con los demás, entonces D'os es paciente con uno. Sólo puedes exigirle a D'os que emplee estos atributos si tú mismo los aplicas en tus relaciones con los demás.


Ibíd. – Los Trece Atributos nos dan una lección de humildad al permitirnos reconocer que a pesar de nuestras transgresiones sobrevivimos gracias a la misericordia Divina.

	Existe un enfoque diferente que va todavía más profundo. El propósito de mencionar los "Trece Atributos" es ayudarnos a centrar la atención en la naturaleza de D'os, comprender que Él es misericordioso. (¡Aunque ya sabemos esto, siempre lo olvidamos!) No tenemos ningún problema en recordar qué alimentos nos provocan indigestión ni para recordar que debemos mantenernos alejados de la hiedra venenosa. Por lo tanto, cuando tenemos claridad sobre la existencia de D'os y la verdad de la Torá, ¿por qué lo olvidamos?

La respuesta es que en verdad nunca hemos experimentado una indigestión espiritual. Cuando tenemos una mala experiencia con un alimento, después de eso somos cuidadosos. Hemos experimentado completamente las consecuencias de nuestros actos y recordamos cómo nos sentimos.

Con respecto a lo espiritual, nuestra conciencia puede molestarnos, pero nunca hemos experimentado el resultado completo de una transgresión. Esto se debe a que no estamos en completa conexión con nuestras almas, pero también -y más importante- es que debido a Su misericordia D'os no nos permite sufrir de inmediato cuando hacemos algo malo. De acuerdo con el "atributo de justicia" un transgresor debería caer muerto en el lugar y en el momento en que peca. Pero sobrevivimos porque el Todopoderoso es misericordioso y nos da otra oportunidad.

Es por ello que los "Trece Atributos" hablan de la "Paciencia de D'os". El mismo D'os que nos creó como una página en blanco y un mundo de oportunidades nos da todavía otra oportunidad más después de haber desaprovechado la primera. Si realmente entendemos qué es lo que significa el "mal", entonces incluso cuando aparentemente nos estemos beneficiando de nuestros malos actos, tenemos que sintonizarnos con la misericordia de D'os y ver qué es lo que Él está haciendo por nosotros. Entonces el éxito no nos confundirá, porque seremos humildes. "Yo fui desconsiderado con los demás y de todas formas me volví popular –porque D'os es paciente y me ama". En vez de utilizar nuestro éxito como una forma de encubrir la verdad, utilizarla como una manera para valorar el cuidado y la cercanía de D'os. 


Parte D. Debate Para la Noche de Iom Kipur – Explicar el Significado del Ayuno 

Hay cinco cosas, llamadas "aflicciones" que asumimos en Iom Kipur: no comer ni beber, no lavarnos, no ungirnos (suavizar nuestro cabello o nuestra piel con aceites o lociones), no usar zapatos de cuero y no mantener relaciones maritales. Debido a que el ayuno es la más conocida de estas formas de abstención, centraremos en este tema nuestro debate; aunque el mismo principio se aplica a las cinco cosas. 

Aish Reino Unido – ¿De qué se trata el tema del ayuno? 

	El judaísmo no propugna la abstención. Disfrutamos de los placeres físicos y aspiramos a elevarlos a propósitos más elevados. Pero todos enfrentamos una batalla constante entre nuestros instintos biológicos naturales y nuestros deseos más elevados. El alma versus el cuerpo. A veces retrasamos la gratificación instantánea por un objetivo a largo plazo... y a veces no lo hacemos. A veces, en un momento de enojo, impulsividad o de tentación, podemos arruinar una relación o hacer algo que después lamentamos. Nuestra cabeza nos dice que es una mala opción, pero nuestro corazón domina y  -de manera loca- lo hacemos de todas formas.

En Iom Kipur, vivimos como un alma sin un cuerpo. Somos ángeles por un día. Cuando sentimos que nuestro cuerpo grita: "¡Tengo hambre!", educadamente le decimos que va a tener que esperar; tiene muy buenas probabilidades de sobrevivir. 

En Iom Kipur, vivimos liberados de nuestros instintos físicos, liberados de nuestros deseos y alejados de nuestros estados anímicos. Libres para estar a solas con nuestras ambiciones más elevadas y con nuestros anhelos más profundos. Por supuesto, todo depende de nosotros mismos. Si elegimos centrar la atención en nuestros estómagos vacíos, estaremos contando los minutos hasta que termine el ayuno. Pero si nos permitimos a nosotros mismos pasar el día como verdaderos seres espirituales elevados, ¡terminaremos deseando que dure más de veinticinco horas! Es una oportunidad increíble para evaluar nuestros actos y nuestras elecciones, y para crear una nueva visión de aquello que podemos mejorar en el nuevo año.


Sección III. El Servicio de Shajarit de Iom Kipur 
El servicio de Shajarit para las Grandes Festividades comparte algunos elementos del servicio de plegarias regular de la semana o del Shabat, mientras que otras partes son singulares de estos días. Puede ser útil presentar algunas ideas sobre conceptos tales como el Shemá y la Amidá en silencio, incluso si éstas son equivalentes a todos los servicios de plegarias.  

Además, deben señalarse cuáles son los cambios en la Amidá que resaltan el significado del día. Avinu Malkeinu, por ser una plegaria conocida, es una oportunidad perfecta para ofrecer nuevas ideas. La lectura de la Torá de Iom Kipur será analizada en la sección relativa a Musaf, porque ambos comparten un tema en común: el servicio Divino del Gran Sacerdote. Finalmente, a diferencia de Rosh HaShaná, el servicio de Shajarit de Iom Kipur concluye con Izkor (El Servicio Recordatorio) para aquellos que es aplicable.

Parte A. Amidá 
· La Plegaria Silenciosa 

Rab Itzjak Kirzner con Lisa Aiken, El Arte de la Plegaria Judía, página 11 – Verbalizar nuestras plegarias nos ayuda a crear una relación más profunda con D'os al volver Su realidad más concreta para nosotros.

	Uno de los principios básicos de la plegaria judía es que no es suficiente solamente con "pensar" la plegaria, o con tener cierto sentimiento en nuestro corazón hacia D'os. La plegaria judía requiere que de hecho se pronuncien las palabras que uno piensa o siente. ¿Por qué tenemos que verbalizar nuestra plegaria? ¿Por qué no podemos simplemente sentir algo en nuestro corazón y comunicárselo a D'os a través de nuestros pensamientos?

Cuando dos personas tienen una relación entre ellas, uno de los mayores desafíos de la relación es comunicarse mutuamente de manera efectiva… De la misma manera, no es suficiente con que sirvamos a D'os en nuestro corazón. También debemos comunicar verbalmente nuestros pensamientos y sentimientos o éstos no podrán permitirnos desarrollar una relación profunda con D'os. Cuando decimos lo que sentimos, D'os se vuelve más real para nosotros y manifestamos un  nivel más profundo de sinceridad con respecto a nuestra relación. Ninguna persona normal habla en voz alta a menos que alguien la esté escuchando. Nuestra verbalización concretiza para nosotros el hecho de que D'os realmente escucha lo que estamos diciendo.


Verbalizar nuestras plegarias también nos ayuda a rezar mejor de otra manera. 

Ibíd. – Verbalizar nos ayuda a concretizar nuestros pensamientos.

	Una vez que verbalizamos nuestros sentimientos, estos adquieren para nosotros una realidad mucho más fuerte que la que tendrían si no hubiéramos asignado esos sentimientos a palabras... Cuando decimos algo, el poder de nuestras palabras cristaliza nuestros sentimientos de una manera que demanda clarificación interna. Hasta que algo no es asignado a palabras, permanece siendo un sentimiento nebuloso. Nuestra relación con D'os requiere que nuestros sentimientos internos estén claros y que utilicemos palabras para expresar nuestros sentimientos para poder conectarnos con Él. 


La plegaria no se recita en voz alta, sin embargo no es suficiente solamente con meditar sobre las palabras de la Amidá.
Sidur HaRav, Shaar haTefilá 18c-d – Cuando estás cerca, no necesitas gritar.

	"Su mano derecha me abraza" (El Cantar de los Cantares 2:6) se refiere a la Amidá. Esto puede compararse con alguien que habla con el rey y susurra secretos en su oído; le cuenta sus secretos más profundos. En tal caso por cierto esa persona anula su propia existencia y no siente su existencia, porque llegó tan cerca como para hablar en los oídos mismos del rey... Éste es el significado de "Su mano derecha me abraza" (Ibíd.).


La sensación de cercanía a D'os eclipsa nuestra propia existencia porque nos sentimos sobrecogidos al estar ante la presencia del Todopoderoso. Las plegarias silenciosas reflejan la especial intimidad con D'os que disfrutamos durante la plegaria. 

· Zajreinu LeJaim 

Rab Jaim Freidlander, Rinat Jaim páginas 1-3 – Le pedimos a D'os que "nos recuerde para la vida" en la bendición relativa a Abraham Avinu, porque queremos que D'os vea las cualidades de Abraham que son inherentes a nuestro ser.

	Cuando se acerca Rosh HaShaná, tomamos conciencia del hecho de que éste es el Iom HaDin, el Día del Juicio, en el cual tendremos que rendir cuentas sobre todos nuestros actos durante el año que acaba de terminar. Nuestros actos serán analizados y evaluados y esta evaluación decidirá nuestra suerte. Sabemos bien que nuestros méritos son pocos y nuestros buenos actos están lejos de ser perfectos. ¿En mérito de qué podemos esperar ser juzgados favorablemente?

El Tur (Oraj Jaim, Hiljot Rosh HaShaná 582) afirma: "Nuestros Sabios decretaron que se agregara la súplica de "Recuérdanos para la vida" a la bendición de Maguen Abraham, el Escudo de Abraham, [durante las Altas Festividades y en los Diez Días de Arrepentimiento]… El 'recuerdo' es mencionado con respecto a Abraham, tal como está escrito (Tehilim/Salmos 105:42): 'Porque Él recordó Su sagrada palabra a Abraham, Su siervo'. En consecuencia, decretaron que recitáramos: 'Recuérdanos para la vida' en la bendición de Maguen Abraham". 

La explicación simple de la conexión existente es que dado que la palabra "recordó" se asocia con Abraham Avinu (nuestro patriarca), por lo tanto en la primera bendición del Shemoná Esré, la bendición de los Avot – Maguen Abraham – mencionamos que Dios "recuerda  la bondad de los Patriarcas". Y nuestros Sabios decretaron que durante los Diez Días de Arrepentimiento esto sea seguido por otro recuerdo: "Recuérdanos para la vida". 

Avancemos un poco más sobre esta idea. El hecho de que D'os que es toda bondad "recuerde" al pueblo de Israel favorablemente tiene sus raíces en Su promesa a Abraham Avinu en el Pacto entre las Partes (Bereshit/Génesis 15), el cual garantiza la existencia eterna del pueblo de Israel. Como está escrito en Vaikrá/Levítico (26:42-44): "Y también Mi pacto con Abraham recordaré... y a pesar de todo eso –incluso cuando lleve sobre ellos estas calamidades (Rashi) – cuando estén en la tierra de sus enemigos, no los despreciaré, no los rechazaré para destruirlos completamente [o] anular Mi pacto con ellos". Citando al Rab Eliahu Dessler (En Busca de la Verdad, Volumen II, parte 3, página 63), esto significa: "Cada miembro de Klal Israel  (el pueblo judío) posee un punto interior que nunca puede ser extinguido… Esto deriva de la promesa hecha a Abraham Avinu en su pacto con D'os… Esto significa que "el punto sagrado" de apego a Hashem nunca cesará de existir en los corazones del pueblo de Israel a lo largo de todos los exilios. D'os nunca permitirá que caigan en la aniquilación espiritual y su consecuencia –la aniquilación física, que D'os nos libre y guarde". 

Proclamamos que D'os "recuerda la bondad de los Avot (Patriarcas)", lo cual de hecho se refiere al legado de nuestros Patriarcas – especialmente del primero de nuestros patriarcas, Abraham Avinu – y que sus virtudes están imbuidas en nosotros, quienes somos sus herederos espirituales. Este mérito, el cual en verdad es de ellos, provoca que seamos recordados favorablemente por D'os. Por eso es adecuado adjuntar la súplica de: "Recuérdanos para la vida" al pedido de "Quien recuerda la bondad de los Patriarcas"; que el pacto de los Avot y sus méritos actúen a nuestro favor para que seamos recordados para la vida.


· Uvjen ten pajdeja 

Rab Avigdor Nebenzahl, Pensamientos sobre Rosh HaShaná, de www.yutorah.org – Estamos pidiendo reconocimiento, no venganza.

	Rezamos pidiéndole a D'os: "uvjen ten pajdeja Hashem Elokeinu…" y de esta manera, también Eterno, D'os nuestro, instila temor hacia Ti en todas Tus creaciones, que todas las criaturas se prosternen ante Ti; deja que todo lo que ha sido creado sepa que Tú eres su Creador". Esperamos y pedimos que todo el mundo reconozca el reinado de D'os. 

Cualquier juicio que D'os impone a los enemigos de Israel no es venganza por sí misma, sino más bien un medio a través del cual se busca "perfeccionar al universo a través de la Soberanía del Todopoderoso". El propósito del juicio es revelar de una manera clara que solamente una Fuerza creó este mundo, lo conduce y lo llevará a su redención. Cuando cada ser viviente llegue a este entendimiento, el mundo alcanzará su máximo estado de perfección. Veieda kol paul ki ata pealto veiavin kol ietzur ki ata ietzarto: "Que cada cosa que fue creada reconozca que Tú eres su Creador, y que todo lo que tiene forma entienda que Tú eres Quien le dio forma".

Rezamos no sólo para que los judíos reconozcan esto, sino también los alemanes, los árabes y todos los demás enemigos de Israel, para que también ellos acepten el Reinado de D'os. Aceptar el Reinado de D'os no implica que las personas malvadas vayan a morir.


Rab Iosef Dov Soloveitchik, Sobre el Arrepentimiento – ¿Por qué rezar por temor? Porque el temor a Dios, enraizado en el reconocimiento de Su absoluto control sobre el mundo, nos libera de toda otra clase de temores.

	Un eminente psiquiatra una vez me dijo:

"Si tuviera suficiente autoridad, yo eliminaría la plegaria de las Altas Festividades que comienza con las palabras: 'Coloca Tu temor...' El temor es la principal causa de muchas de las enfermedades mentales que acosan a la humanidad. Para preservar la salud mental, uno debe liberarse de sus temores. Por cierto no hay ninguna razón por la cual uno deba rezar pidiendo tener miedo", me dijo con seguridad.

De hecho, sus palabras me ayudaron a entender la verdadera naturaleza de esta plegaria, y esto es lo que le dije: 

"El mundo parece estar acosado por toda clase de temores. Algunos temen no tener éxito en sus carreras; otros temen perder la salud o el estatus, o no lograr alcanzar el estatus adecuado. Mucha gente teme la enfermedad y la debilidad física, así como una amplia gama de posibles problemas y dificultades. El hombre está constantemente acosado por toda clase de problemas que a menudo son insignificantes. Yo no soy un psiquiatra pero sé que hay una clase de miedo que puede erradicar a todos los demás… ¡Se trata del temor a D'os! Esto es lo que pedimos en esta plegaria: rezamos pidiendo que este "temor" sumamente significativo nos libere de todos los otros temores que afectan de manera adversa nuestras vidas".


Parte B. Avinu Malkeinu 

Avinu Malkeinu es una plegaria ampliamente conocida, particularmente la última estrofa que es entonada en una melodía conocida por la mayoría de los que asisten a los servicios de las Grandes Festividades. Por lo tanto, los asistentes estarán interesados en oír una explicación y profundización sobre la misma.

El origen de la plegaria Avinu Malkeinu se encuentra en la siguiente historia talmúdica:

Talmud Bavli, Taanit 25b – Rabi Akiva fue el primero en utilizar la formula "Avinu Malkeinu" como una plegaria a D'os.

	Cuentan que una vez [durante una sequía] Rabi Eliezer se paró frente al Arca [en la sinagoga] y recitó las veinticuatro bendiciones para los días de ayuno, pero su plegaria no obtuvo respuesta. A continuación se paró Rabi Akiva y exclamó: "Padre nuestro, Rey nuestro, no tenemos otro Rey fuera de Ti; Padre nuestro, Rey nuestro, por Tu honor ten merced de nosotros" y comenzó a llover.


Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren para Rosh HaShaná, página 448 – Avinu Malkeinu es una plegaria que le pide a D'os que se relacione con nosotros con la compasión de un padre y no con la justicia de un rey.

	El genio de Rabi Akiva fue quien yuxtapuso estas dos ideas: D'os es nuestro Rey y nosotros somos Sus súbditos, sin embargo D'os también es nuestro Padre y nosotros somos Sus hijos. Y con absoluta simpleza rezó pidiéndole a D'os que nos observara con el amor de un padre antes de considerar nuestras vidas con la distancia e indiferencia que tiene un rey.

El ganador del Premio Nobel, el físico Niels Bohr, quien desarrolló una teoría complementaria sobre física cuántica, el principio de que no se puede registrar simultáneamente la posición y la velocidad de una partícula, dijo que la idea se le presentó cuando su hijo confesó haber robado un objeto de un negocio local. Él se dio cuenta de que podía pensar en su hijo con amor como un padre y con justicia como un juez, pero no de ambas maneras al mismo tiempo.


La expresión de Rabi Akiva tiene dos aspectos: (a) D'os nos ve simultáneamente tanto como hijos y como siervos, y (b) nuestra plegaria es que Él se relacione con nosotros primero y principalmente como si fuéramos Sus hijos. La historia del físico señala el primer aspecto, porque para los seres humanos es imposible relacionarnos con cualquier cosa simultáneamente de dos maneras diferentes, ya sea que se trate de una partícula o de un hijo (aunque D'os no tienen ningún problema en hacerlo). A continuación, Bohr aplicó esta perspectiva humana sobre la paternidad a sus investigaciones físicas. Rabi Akiva nos enseña que D'os está más allá de esta limitación humana y por lo tanto podemos rezar y pedirle a Dios que sienta compasión por nosotros tal como un padre tiene compasión por su hijo incluso en el momento en que nos juzga.

Majzor Masoret HaRav para Rosh Hashaná, páginas xli-xlii – Rabi Akiva nos enseño que tenemos la posibilidad de acercarnos a D'os directamente como Sus hijos. 

	La  Mishná en Ioma (85b) cita la famosa afirmación de Rabi Akiva: "¡Dichoso de ti, Israel! ¿Ante Quién te purificas? ¿Quién te purifica? ¡Tu Padre en los Cielos!". ¿Cuál es la nueva lección que Rabi Akiva está iluminando con su enseñanza? Fuera de D'os, ¿quién puede otorgar purificación?

D'os se revela a Sí mismo de dos maneras: como nuestro Padre y como nuestro Rey. En el Bet HaMikdash, que es Su palacio y Su residencia a la cual estamos invitados a ingresar, Él funciona como un Rey, y bajo este rol, Él sólo está accesible a través de un protocolo formal, con todas las manifestaciones de majestuosidad que implica el hecho de entrar ante la presencia de un rey. Para obtener en Iom Kipur expiación de D'os en Su rol de Rey, es necesaria la ceremonia formal de la Avodá de Iom Kipur, con el Cohén HaGadol efectuando el servicio a través de una intrincada serie de ofrendas y rituales.

Sin embargo, lo que Rabi Akiva nos enseñó fue que la expiación de la "esencia del día" mismo de Iom Kipur, ya no requiere ceremonias formales; ahora nuestro acercamiento a D'os puede ser sin intermediarios y tan directos como un hijo se acerca a su padre, la formalidad está fuera de lugar; uno puede entrar ante la presencia de su padre directamente y en cualquier momento sin necesidad de un protocolo formal. Por lo tanto, Rabi Akiva subraya que Quien nos purifica es "nuestro Padre en los Cielos": que tenemos completo acceso a Él incluso sin el Bet HaMikdash. Entonces D'os se relaciona con nosotros como un Padre y Él mismo es "La Esperanza de Israel". En vista de esto, es interesante notar que Rabi Akiva es el autor de la plegaria Avinu Malkeinu.


· Jatanu Lefaneja

Moshé Bogomilsky, "¿Quién Pecó?" de www.chabad.org – Estamos todos en el mismo bote.

	Padre nuestro, Rey nuestro, hemos pecado ante Ti. 

¿Por qué el individuo dice "hemos pecado" en plural? 

Una vez, un pasajero en un bote vio que otro pasajero estaba taladrando debajo de su asiento. Estupefacto, le gritó: "¿Qué estás haciendo?" El otro le respondió: "Ocúpate de tus propios asuntos. Estoy taladrando debajo de mi asiento. Yo pagué mi pasaje y éste es mi lugar". El hombre le dijo: "¡Tonto! ¿No te das cuenta que si entra agua debajo de tu asiento, estamos todos condenados a hundirnos?" 

El Talmud dice que todos los judíos somos responsables los unos por los otros. La razón para esto es que el pueblo judío es como un solo cuerpo. Por lo tanto, el judío que transgrede afecta a todo el pueblo judío. De la misma manera, cuando un judío realiza un buen acto, éste tiene un buen efecto y beneficia a todo el pueblo judío.


· Ki Ein Banu Maasim

Rab Iaakov ben Wolf Kranz (El Maguid de Dubna), de La nueva Antología de Rosh HaShaná de Aarón Levine, página 171 – Pedimos mucho, sabiendo que tenemos poco que ofrecer a cambio.

	Un comerciante minorista que vende telas fue a su proveedor a comprar la mercadería que necesitaba para su negocio. El mayorista les ordenó a sus empleados que esperaran al comerciante y que le dieran todo lo que pidiera. Parado en medio del depósito, el comerciante dio toda clase de órdenes y pedidos.

"Quiero 1000 metros de esta tela, 2000 metros de terciopelo azul, 3000 metros de esa seda blanca", gritaba mientras seguía ordenando muchos otros cortes. Cuando llegó el momento de calcular el precio de la mercadería y de pagar la cuenta, el comerciante llevó al mayorista a una esquina y avergonzado le dijo al oído: "Mira. En este momento no puedo pagarte nada. Por favor, permíteme llevarlo a crédito hasta que pueda pagarte".

Lo mismo ocurre con nosotros, dijo el Maguid de Dubna. En la plegaria Avinu Malkeinu elevamos a D'os toda clase de pedidos. Queremos perdón, salud, una buena vida, riqueza, redención y muchas otras cosas. Pero cuando llegamos al último versículo (a pagar la cuenta, por así decirlo), susurramos: "Padre nuestro, Rey nuestro, sé piadoso con nosotros y respóndenos, aunque no tengamos actos meritorios (con los cuales pagar por nuestro gran pedido); por favor otórganos caridad y bondad y sálvanos".  


Parte C. La Lectura de la Torá 
Los rituales alrededor de la lectura de la Torá, tal como sacar la Tora del Arca, besar el Sefer Torá y llamar a las Aliot, serán conocidos para todos aquellos que tuvieron contacto con alguna sinagoga. Éste es un buen momento para "participar sin miedo" y para algunas melodías conocidas. 

El tema de la lectura de la Torá en la mañana de Iom Kipur es el servicio del Gran Sacerdote en el Templo. Puesto que este servicio es un aspecto fundamental de Musaf, será analizado en esa sección (Ver Musaf, Parte B. E; Servicio del Gran Sacerdote). Como una introducción a la lectura de la Torá, se pueden ofrecer las siguientes ideas sobre la importancia de los sacrificios y de los servicios que se realizaban en el Templo Sagrado en la antigüedad, remarcando su significado para nosotros en la actualidad:  

Tal vez no hay un área de la Torá que desafíe tanto nuestro "entendimiento moderno" de las cosas como el tema de los sacrificios. Muchos siglos atrás, el Kuzari afirmó que si la Tora no hubiera legislado tal cosa, nosotros nunca nos habríamos imaginado la idea de que sacrificar y ofrecer un animal puede acercarnos a D'os. Pero precisamente todo se trata de cercanía.

Rab Samson Rafael Hirsch, Vaikrá/Levítico 1:2 – El máximo bien es la cercanía a D'os que se logra a través de los sacrificios.

	El propósito de cada sacrificio es acercarse más a D'os: "Buscarán la cercanía de D'os" (Ieshaiá/Isaías 58:2)…Porque la cercanía a D'os es el único criterio con el cual podemos medir la autenticidad de nuestra perspectiva del mundo y de nuestro bienestar. Allí, en las sagradas recámaras del Templo, quedaba claro que nuestro "bienestar" espiritual y físico sólo podía desarrollarse en cercanía a D'os y bajo los auspicios de Su Ley – y que éste es el destino de nuestro propósito... allí, el único bien se encuentra en cercanía a D'os. Además, sólo la cercanía a D'os es buena para el ser humano: "La cercanía a D'os es mi bien" (Tehilim/Salmos 73:28).


Rab Baruj Leff, Por Siempre Sus Estudiantes, página 90 – El sacrificio es la máxima expresión de cercanía a D'os.

	Los sacrificios son el producto de un tremendo impulso a servir y relacionarse con un poder superior. La persona que realmente ama a su esposa no puede simplemente decirle que la ama. Él se siente impelido a comprarle flores y chocolates para expresarle su amor y darle algo de sí mismo. Lo mismo ocurre en relación con D'os. Debido a que somos seres físicos, tenemos la necesidad de manifestar nuestro amor y pasión por D'os de alguna manera física. Y esta entrega de uno mismo a D'os debe ser en un sentido primordial. Yo deseo darle a D'os toda mi existencia, toda mi vida. Y expreso esto con la ofrenda de la vida de un animal. Por eso en hebreo la palabra para sacrificio es "korbán", lo cual significa cercanía.


Sin el Sagrado Templo en Jerusalem, ya no tenemos la oportunidad de ofrecer sacrificios a D'os o de efectuar los rituales de los sacrificios que se explicitan en la Torá. Ahora, en lugar de los sacrificios tenemos nuestros servicios de plegarias.

Talmud, Meguilá 31b – La recitación de los pasajes sobre los sacrificios viene en lugar de los sacrificios mismos.

	Abraham le dijo a D'os: "Amo del Universo, tal vez Israel pecará ante Ti, y Tú actuarás con ellos tal como lo hiciste con la generación del Diluvio y con la generación de la Dispersión". Él le dijo: "No". Él le respondió: "Amo del universo, ¿cómo voy a saberlo?" Él le dijo: "Toma un becerro…" [Abraham] le dijo: "Esto es suficiente mientras el Templo esté de pie. Pero cuando no haya más Templo, ¿qué será de ellos?"Él le respondió: "Ya decrete para ellos el orden de los sacrificios. Cuando lo lean, consideraré como su hubiesen traído el sacrificio ante Mi y los perdonaré por todas sus iniquidades". 


¿De qué manera la plegaria viene a reemplazar a los sacrificios? ¿Qué relación existe entre la plegaria y los sacrificios? 

Rab Jonathan Sacks, Sidur Koren, Introducción – Las plegarias no vinieron a reemplazar las ofrendas de los sacrificios después de la destrucción del Templo, sino que más bien constituyen la dimensión interna de esa misma experiencia del sacrificio. 

	La transición del sacrificio a la plegaria no fue un desarrollo repentino. Mil años antes, en su discurso en la inauguración del Templo, el Rey Salomón enfatizó a la plegaria más que al sacrificio (Reyes I 8:12-53). A través de Isaías, D'os había dicho: "Mi Casa será llamada una casa de plegaria para todos los pueblos" (Isaías 56:7). El profeta Hosea dijo: "Lleva contigo palabras y retorna al Eterno… En vez de toros pagaremos [con la ofrenda de] nuestros labios" (Hosea 14:3). El sacrificio era el acompañamiento externo de una acto interno del corazón y de la mente: agradecimiento, expiación, etc. Por lo tanto, aunque el acto externo ya no era posible de realizar, el acto interno permaneció. De esta manera el sacrificio se convirtió en plegaria.


Por lo tanto, en vez de efectuar un sacrificio en la sinagoga, leeremos sobre el sagrado servicio del Gran sacerdote; más tarde, durante el servicio de Musaf, leeremos más sobre el tema y en mayor profundidad. 

Parte D. Izkor 
En este momento del servicio, todos aquellos que han perdido un padre permanecen en el santuario para el servicio de Izkor. Todos los demás salen.

Rab Eliahu Kitov, Nosotros en el Tiempo (The Book of Our Heritage), Volumen I, páginas  95-96 – Los actos de los hijos expían por sus padres.
	Nuestros Sabios instauraron que los hijos recuerden las almas de sus padres fallecidos al rezar en las festividades y que también se comprometan a hacer donaciones en su memoria, pues constituye un mérito para sus almas y permite que éstas alcancen un nivel espiritual más elevado aún. Este breve servicio de recordación tiene lugar luego de la lectura de la Torá y antes de devolver los rollos al Arca. 

La plegaria de recordación –Izkor-  se recita en el último día de Pesaj, en Shavuot, en Iom Kipur y en  Shemini Atzeret. Rosh Hashaná y Iom Kipur son considerados en este caso como una sola festividad y por lo tanto Izkor se recita sólo en Iom Kipur. 

Esta plegaria tiene un significado mucho mayor en Iom Kipur que en las demás festividades, pues la esencia misma de este día es la procura de misericordia, perdón y expiación, tan necesarios para las personas fallecidas como para las vivas. Aunque el versículo (Tehilim/Salmos 88:6) afirma: "Entre los muertos hay libertad", lo cual los Sabios (Shabat 30a) lo interpretaron como: "Cuando la persona muere, queda libre de [la obligación de cumplir] Torá y mitzvot" – los difuntos, sin embargo, se benefician con las donaciones que sus hijos hacen en favor de sus almas. Los Sabios (Sifri sobre Devarim/Deuteronomio 21) derivan esta idea del siguiente versículo: "Concede expiación a Tu pueblo, Israel, que has redimido";  las palabras Concede expiación se refiere a los vivos, mientras que las palabras que has redimido se refiere a los que han fallecido. 

Esto nos enseña que los muertos requieren expiación. ¿Cómo la logran? Por intermedio de las plegarias y donaciones caritativas que los vivos hacen en su nombre. Además, si los padres transitaron la senda del bien, enseñando a sus hijos a rezar, a realizar mitzvot y contribuir con caridad, el hecho de que éstos continúen haciéndolo tras su deceso demuestra que los padres todavía ejercen su influencia sobre ellos; la fuerza de aquellos perdura en las acciones de los hijos, y es como si ellos mismos estuvieran vivos y cumplieran mitzvot. 

La costumbre ashkenazí es que aquel; cuyos dos padres están vivos abandona la sinagoga en el momento de recitarse Izkor, para evitar despertar la envidia de aquellos que ya perdieron a ambos padres. Otra de las razones es  que alguien podría unirse inadvertidamente a las plegarias de la recordación por los difuntos y con ello estaría invitando a actuar al Satán. Un tercer motivo es que no resulta apropiado que uno permanezca en silencio mientras los demás están rezando. 

En cambio, en las congregaciones sefaradíes se acostumbra que todos permanezcan en la sinagoga. Sólo el oficiante recita Izkor, y cada individuo le da los nombres de sus parientes fallecidos para que los incluya en la plegaria colectiva pidiendo misericordia por ellos. Por eso, la costumbre sefaradí es recitar la plegaria de recordación en cada Shabat y en cada festividad.


Rab Maurice Lamm, La Muerte y el Duelo de Acuerdo Con la Manera Judía 

	Recordar a la persona fallecida durante un servicio en la sinagoga no es solamente una manera conveniente de liberarse emocionalmente, sino que también es un acto de solemne piedad y una expresión de profundo respeto. El servicio recordatorio de Izkor fue instituido para que el judío pueda rendir homenaje a sus antepasados y recordar la buena vida y los objetivos tradicionales.

Este servicio recordatorio se basa en un principio vital de la vida judía, el mismo que motiva y anima la recitación del Kadish. Se basa en la firme creencia de que los vivos pueden redimir a quienes ya han muerto a través de actos de piedad y bondad. El hijo puede brindar honor al padre. El "mérito de los hijos" puede reflejar el valor de los padres. Este mérito se adquiere, principalmente, viviendo en un elevado plano ético y moral, respondiendo a las demandas de D'os y siendo sensible a las necesidades del prójimo. La expresión formal de este mérito se logra a través de la plegaria a D'os y efectuando contribuciones para caridad.

De esta manera, se entiende que cuando Izkor se introdujo por primera vez en el servicio, probablemente durante las masacres de los Cruzados en los primeros pogroms medievales, fuera natural recitarlo durante el Día de Expiación. En el día más sagrado del año, cuando los judíos buscan ser redimidos de sus pecados, también piden expiación por los miembros de su familia que han fallecido. "Perdona a Tu pueblo, a quienes Tú has redimido", dice la Biblia en Jueces, capítulo 21. Los Sabios explican que "Perdona a Tu pueblo", se refiere a los vivos; "a quienes Tú has redimido" se refiere a los muertos. Los vivos pueden redimir a los muertos. La expiación debe buscarse para ambos. Un sabio incluso sugirió que el término Iom HaKipurim, el nombre técnico del Día del Perdón, se escribe en plural, "expiaciones", porque en este día el judío debe buscar expiación tanto para aquellos que están presentes como para aquellos que duermen en el polvo.

Pero incluso la plegaria no es suficiente para un recordatorio digno y significativo. Debe estar acompañado de caridad como una demostración personal y material de bondad. De esta manera, Izkor se lee en las mayores festividades cuando se lee Deuteronomio 15-16, donde aparece la frase: "Cada persona debe dar de acuerdo con sus capacidades". Esos capítulos le ordenan a la persona ser caritativa, apoyar al pobre, al huérfano, a la viuda y a los levitas que dependen de su bondad. Allí se enfatiza que en las tres festividades de peregrinación –Pesaj, Shavuot y Sucot- ninguna persona puede presentarse en el Templo con las manos vacías. Cada persona debe ser generosa de acuerdo con su capacidad. En consecuencia, el adecuado servicio recordatorio contiene una frase que denota a una suma de caridad que se promete entregar. Esta afirmación no debe tomarse a la ligera; no se trata simplemente de una fórmula litúrgica. Si no se va a dar caridad, entonces la misma no debe ser incluida. Es preferible no prometer antes que renegar a una promesa realizada. De esta manera, el servicio de Izkor que se recita en Iom Kipur, Pesaj, Shavuot y Sucot incluye tanto plegaria como caridad. 

La Rúbrica del Servicio Recordatorio 

Hay dos plegarias diferentes que tradicionalmente son llamadas hazkarat neshamot, en recuerdo de la persona fallecida. La primera es el malé rajamim, recitado por el rabino o el cantor en el funeral y en el servicio de descubrimiento de la lápida, en los servicios de izkor de las festividades, después de la lectura de la Torá las mañanas de los lunes y de los jueves y en la tarde del sábado para un iortzait (el aniversario del fallecimiento de un pariente cercano). La segunda plegaria de hazkarat neshamot se refiere al servicio de izkor en la sinagoga. Éste está diseñado para ser leído por la persona de manera individual, silenciosamente, en Iom Kipur y en las tres festividades de peregrinaje antes mencionadas. 

Se puede recitar una plegaria general de izkor para todos los parientes fallecidos, citando los nombres individuales en los espacios indicados. O si se prefiere, se puede recitar una plegaria por cada persona fallecida, o párrafos separados para hombres y mujeres. Debemos corroborar que el texto en hebreo sea formulado en plural o en singular, en masculino o en femenino. Generalmente los libros de plegarias indican para quién está diseñado ese párrafo de Izkor. También puede leerse la traducción de Izkor. 

El nombre debe recitarse en hebreo, dando tanto el nombre de la persona fallecida como el nombre del padre de la persona fallecida. La tradición sefaradí utiliza el nombre de la madre en vez del nombre del padre, por ejemplo: Shmuel ben Jana. El deudo debe averiguar y recordar estos nombres. Si es absolutamente imposible averiguarlos, entonces se pueden utilizar los nombres en español.

Por Quién se Recita Izkor 

Izkor puede decirse por todos los judíos que han fallecido: padres, abuelos, esposos, hijos, familiares y amigos. Puede recitarse por quienes se han suicidado y por los pecadores. Generalmente surge una pregunta con respecto a la recitación de Izkor por el primer esposo fallecido después de que la persona ha vuelto a casarse. La única razón por la cual no debería decírselo en este caso es por el dolor que eso puede provocar a la nueva pareja. Siendo que Izkor se recita en silencio, no hay razón para temer [provocar este dolor] y se puede recitar la plegaria.

¿Cuándo se Recita Izkor? 

Izkor se recita después de la lectura de la Tora en la mañana de Iom Kipur, en el último día de Pesaj y en Shavuot, y en el séptimo día de Sucot, llamado Sheminí Atzeret. Se recita en estos días incluso si caen en Shabat, día en el cual otra clase de recordatorios son inadecuados debido a la naturaleza festiva del día. En la mayoría de las sinagogas se recita luego del sermón del Rabino.

La Necesidad de Que Haya Presente un Minián 

Izkor debe ser recitado en el servicio en la sinagoga. Si alguien no tiene la posibilidad de asistir a estos servicios debido a una enfermedad o porque no hay un minián disponible, puede recitar Izkor de manera privada en su hogar, aunque obvia e indiscutiblemente es preferible recitarlo en un servicio público en la sinagoga. En este sentido, se diferencia del Kadish que bajo ninguna circunstancia puede recitarse individualmente.

Encendido de Velas Para Izkor 

Una antigua costumbre es encender velas de iortzait por las personas fallecidas en las cuatro festividades en las cuales se recita Izkor [antes del comienzo de la festividad]. Lo mejor es que se trate de una vela con una llama flameante, porque la llama y la vela simbolizan la relación entre el cuerpo y el alma. Con el propósito del recordatorio de Izkor, una sola vela sirve adecuadamente para recordar todos los que han partido de este mundo.


Rab Iosef I. Jacobson, Mi Primer Izkor – Una Historia, de Chabad.org

	Durante los primeros treinta y tres años de mi vida fui lo suficientemente afortunado como para ser expulsado de la sinagoga durante los servicios de izkor, cuando los congregantes rezan por las almas de sus seres queridos que han fallecido, y quienes tienen ambos padres vivos salen de la sinagoga.

Yo nunca investigué la razón de esta costumbre. Como un niño, e incluso como adulto, me alegraba el hecho de ser legalmente expulsado de la sinagoga, respirar un poco de aire fresco y charlar con algún amigo que también era un evacuado de izkor. Cuando éramos niños, eso implicaba que mis amigos y yo podíamos regresar una o dos horas más tarde sin que nuestros padres se enojaran.

Este año todo cambió. Mi padre, un pionero del periodismo idish en los Estados Unidos, murió a los setenta años de edad. Dos semanas más tarde fue la festividad de Shavuot, cuando conmemoramos la entrega de la Torá en el Sinaí. Éste es también un día en el cual las sinagogas de todo el mundo realizan el servicio de izkor. 

Cuando llegó el momento de izkor, más de la mitad de la gente que estaba en la sinagoga salió. El sagrado rollo de la Torá fue llevado al centro de la habitación. El gabai (el encargado de la sinagoga) dio un golpe sobre la mesa implicando que el servicio de izkor iba a comenzar. 

De repente, un silencio inquietante llenó la habitación. Surgió una sensación de misterio, sobrecogimiento y dolor aletargado. Las emociones eran tan fuertes que podían cortarse con un cuchillo. Algo profundamente auténtico unió a todos los que estaban allí de pie.

Mi corazón se concentró en mi padre, a quien amaba y adoraba profundamente. El flujo de lágrimas encontró consuelo en el entendimiento de que la suya fue una vida bien vivida. Mi padre fue una persona que utilizó su sabiduría y sus habilidades periodísticas para convertirse en un vocero de aquellas causas que otros dejaban de lado; era una persona de convicciones, una personalidad realmente original. Recordé las últimas horas de mi padre y la dignidad con la cual partió en su último viaje. Y lloré por mis hijos, quienes no tendrán el privilegio de conocer al abuelo singular que tuvieron. 

Levanté los ojos y mire a la gente que estaba en el lugar. Cerca de mí había un hombre joven, aproximadamente de mi edad, quien había perdido a su madre cuando tenía apenas cinco años. Para él la vida sin izkor era algo inconcebible. Cerca de él había otras personas que habían perdido a sus padres en la adolescencia o al estar en la Universidad y tuvieron que luchar para llenar ese vacío imposible de cubrir. También estaban los hombres más ancianos, de setenta y ochenta años, cuyos padres habían fallecido hace más de sesenta años en el gulag de Stalin o en los crematorios de Hitler. Ellos forman una clase por sí mismos. Y, por supuesto, estaba la gran mayoría de los asistentes de edad media, quienes en algún momento de sus vidas se vieron forzados a enfrentar la realidad de la pérdida.

Una extraña unidad conectaba a todos los que estábamos allí de pie durante izkor. La conexión no precisaba ser articulada en palabras; se podía ver al observar los ojos de la persona que estaba a tu lado. Me llevó algún tiempo llegar a entender en qué consistía esa conexión: una parte de cada uno de nosotros ya no se encontraba en este mundo. Una parte integral del corazón de cada uno de nosotros estaba en otra parte.

Entendí por qué durante treinta y tres años me pidieron que saliera de la sinagoga durante izkor. Para quienes se quedaban dentro de la sinagoga, la vida tenía un significado muy diferente, uno que no puede ser compartido por aquellos que no han experimentado la muerte de un ser querido.

Este Iom Kipur nuevamente estaré de pie en la sinagoga durante Izkor. Pensaré en mi padre, lo cual me hará reír y llorar al mismo tiempo. Le pediré que nos cuide a mí y a mi familia. Y rezaré pidiendo tener el mérito de asimilar el entusiasmo de mi padre por la vida y por la verdad. 


Sección IV. El Servicio de Musaf 
Parte A. Unetané Tokef 
Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren de Rosh HaShaná, páginas 564-567 – Los cuatro "movimientos" de Unetané Tokef: la escena, lo que está en juego, el arrebato d efe judía y la fragilidad de la vida.
	Ninguna plegaria define más poderosamente la imagen de los Días de Sobrecogimiento que Unetané Tokef. El lenguaje es simple, las imágenes fuertes, el ritmo insistente y el drama intenso. 

Está estructurada en cuatro movimientos. El primero establece la escena. La corte Celestial se reúne. D'os se sienta en el Trono de juicio. Los ángeles tiemblan. Ante Él se encuentra el libro de todos nuestros actos. Allí están escritas nuestras vidas, portando nuestra firma, y nosotros aguardamos el veredicto.

El segundo define qué es lo que está en juego: ¿quién vivirá y quién morirá? ¿Quién florecerá, quién sufrirá, a quién las cosas le resultarán de manera sencilla, quién sufrirá tormentos? Desde ahora hasta Iom Kipur nuestra suerte se decide en lo alto. 

Entonces viene el gran arrebato de fe que define al judaísmo como una religión de esperanzas. Ningún destino es definitivo. El arrepentimiento, la plegaria y la caridad pueden cambiar un mal decreto. La vida no es un guión escrito por Esquilo o por Sófocles en el cual la tragedia es inexorable. D'os perdona,  D'os disculpa, D'os ejercita la clemencia si nosotros realmente nos arrepentimos y les damos a los demás. 

Finalmente, hay una emotiva reflexión sobre la fragilidad de la vida humana y la eternidad de D'os. No somos más que un fragmento de alfarería, una brizna de césped, una flor que se marchita, una sombra, una nube, una ráfaga de viento. Somos polvo y al polvo retornamos. Pero D'os vive eternamente. Al apegarnos a D'os podemos apegarnos al Infinito.


· La Historia de Rabi Amnon de Mainz

Los antecedentes de Unetané Tokef de www.ou.org
	La plegaria llamada "Unetané Tokef" es atribuida al Rab Amnon de Mainz, Alemania, quien vivió alrededor de mil años atrás. La historia detrás de este piut, un poema, es triste y conmovedora, y puede ayudarnos a entender la plegaria misma.

El Obispo de Mainz mandó a llamar a Rabi Amnon, un gran sabio de la Torá, a su corte y le ofreció un puesto ministerial con la condición de que Rabi Amnon se convirtiera al cristianismo. Rabi Amnon se negó. El Obispo insistió y continuó presionando a Rabi Amnon para que aceptara su oferta. Por supuesto que Rabi Amnon continuó negándose. Sin embargo, un día Rabi Amnon le pidió al Obispo tres días para considerar su oferta. 

Apenas regresó a su hogar, Rabi Amnon se angustió mucho por haber siquiera dado la apariencia de que estaba dispuesto a considerar la oferta del Obispo y por su traición a D'os. Durante tres días no pudo comer ni dormir, y rezó a D'os pidiéndole que lo perdonara. Cuando llegó el momento en que debía manifestar cuál era su decisión, el Obispo envió un mensajero tras otro a buscar a Rabi Amnon, pero él se negó a ir. Finalmente, el obispo ordenó que lo llevaran a la fuerza y le exigió una respuesta. Rabi Amnon respondió: "Deberían cortar mi lengua por no haberme negado de inmediato". Enojado, el obispo ordenó que le cortaran a Rabi Amnon los brazos y las manos y lo enviaran a su casa. 

Unos días más tarde era Rosh haShaná, y Rabi Amnon, moribundo a causa de sus heridas, pidió que lo llevaran a la sinagoga. Él deseaba pronunciar la Kedushá para santificar el Nombre de D'os y declarar públicamente su fe en el Reinado Divino. Con su último aliento, el pronunció las palabras que nosotros conocemos ahora como Unetané Tokef.

Tres días más tarde, Rabi Amnon se le presentó en un sueño al Rab Kalonimus ben Meshulam, un sabio y poeta, y le enseñó a él el texto exacto de la plegaria. Rabi Amnon pidió que la misma fuera enviada a todos los judíos y que se insertara para siempre en las plegarias de Rosh HaShaná y Iom Kipur.

La plegaria representa a D'os como un Pastor sobre su rebaño, contando y examinando a cada oveja, una por una, mientras pasan bajo su vara. De la misma manera D'os revisa a la humanidad uno por uno, determinando la suerte individual de cada uno para el nuevo año.

¡Pero el ser humano individual no es apenas una oveja indefensa! Cada uno puede contribuir a su propio veredicto transformando su comportamiento hacia D'os y hacia el prójimo, específicamente en las áreas del arrepentimiento sincero, la plegaria con todo el corazón y la caridad entregada con alegría.


· Kivné Maron – Juzgados Como las Ovejas

Talmud Bavli, Rosh HaShaná 18a con Rashi – Hay tres posibles definiciones para Bné Maron.

	¿Qué significa la expresión "Bné Maron"? Aquí fue traducida como "Bné Amarna". Reish Lakish explicó: "Como las alturas de la Casa de Maron". Rab Iehudá dijo en nombre de Shmuel: "Como los soldados de la Casa de David". Raba Bar Bar Jana dijo en nombre de Rabi Iojanán: "Todos ellos son juzgados al mismo tiempo". 

"Como Bné Amarna"- Como las ovejas son contadas para separar el diezmo, pasando todas en fila por una pequeña apertura por la cual no pueden pasar dos al mismo tiempo.

"Como las alturas de la Casa de Maron" – donde hay un sendero angosto y no hay suficiente espacio para que dos personas viajen una al lado de la otra, y a cada lado del sendero hay un valle empinado. 

"Como los soldados de la Casa de David" – "Como Bné Maron", es decir como los soldados en el ejército del rey. Maron es una expresión de maestría y señorío, tal como la manera en la cual uno cuenta a los soldados que parten a la batalla uno detrás del otro.


Rab Shlomo Wolbe, Alei Shur, Volumen II, página 413 – El mensaje general es de responsabilidad personal.

	Las tres analogías son maravillosas y el mensaje es claro: en el momento del juicio la persona se encuentra completamente sola ante el Creador, totalmente solitaria – no tiene demandante ni testigos, porque "Él es el Juez, Él es el Testigo, Él es quién lo lleva a juicio". No hay nadie más a quien pueda transferir la responsabilidad [por sus actos] o culpar por sus faltas. En el momento en el cual se encuentra en juicio ante el Creador, es como si no hubiese en el mundo nadie más que ella. Sólo ella es responsable por todo lo que hizo o no hizo.


· Teshuvá, Tefilá y Tzedaká 

Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren para Rosh HaShaná, página 811 – ¿Cómo definimos Teshuvá, Tefilá y Tzedaká? 
	El Rab Menajem Mendel Schneerson, el Rebe de Lubavitch, señaló que la traducción usual de estas palabras no es adecuada. Teshuvá no significa arrepentimiento; Tefilá no significa plegaria y Tzedaká no significa caridad. En hebreo, la palabra para arrepentimiento es jaratá, lo cual implica un remordimiento por el mal cometido. Teshuvá implica retornar. Ella nos dice que cada pecado es una manera de perderse; no estamos en donde debemos estar. Teshuvá implica volver a casa. 

La palabra para plegaria, en el sentido de pedido, es bakashá. Tefilá viene del verbo que significa "juzgar". Lehitpalel significa "juzgarse a uno mismo". En la tefilá somos tanto sujeto como objeto, el que hace y el que juzga lo que hicimos. Esta capacidad de juzgarnos a nosotros mismos es lo que nos hace capaces de crecer moralmente. 

La palabra para caridad es guemilut jasadim. Tzedaká significa justicia, o justicia y caridad combinadas. En inglés [ni en español] no hay una palabra para esto. En el judaísmo damos no por caridad, sino por justicia.


Rab Jonathan Sacks, "El Reloj Despertador de D'os" de aish.com – Relacionarnos con nosotros mismos, con los demás y con D'os.

	Rosh HaShaná y Iom Kipur son las oportunidades en las cuales contamos nuestros días. Al pedir ser inscriptos en el libro de la vida, pensamos sobre la vida y de qué manera la aprovechamos. En este contexto las tres palabras claves de la plegaria "Unetané Tokef" son fundamentales: teshuvá (arrepentimiento), tefilá (plegaria) y tzedaká (caridad). La teshuvá es (primordialmente) en nuestra relación con nuestro propio ser. La tefilá es sobre nuestra relación con D'os. La tzedaká es sobre nuestra relación con las demás personas. 

Teshuvá  no sólo significa "arrepentimiento" sino también "retornar" – a nuestras raíces, a nuestra fe, a la historia de nuestro pueblo y a nuestra vocación como herederos de aquellos que estuvieron de pie en el Monte Sinaí hace más de tres mil años atrás. La teshuvá nos pregunta: ¿crecimos durante el último año o nos quedamos quietos? ¿Estudiamos los textos de nuestra herencia? ¿Cumplimos una mitzvá más? ¿Vivimos completa y confidentemente como judíos? La teshuvá es nuestro sistema satelital de navegación dándonos una dirección en la vida.

Tefilá implica plegaria.  Es nuestra conversación con D'os. Nosotros hablamos, pero si somos sabios también escuchamos la voz de D'os tal como se refleja en las plegarias de cientos de generaciones de nuestros ancestros. La tefilá se trata menos de pedirle a D'os aquello que queremos y más de pedirle a D'os que nos enseñe qué debemos desear. ¿Un nuevo automóvil? ¿Un trabajo mejor? ¿Unas vacaciones exóticas? Nuestras plegarias no hablan sobre estas cosas porque la vida se trata de mucho más que estas cosas. Importa menos aquello que poseemos que aquello que hacemos y lo que aspiramos a ser. Hablamos de perdón y sobre la presencia de D'os en nuestras vidas. Nos recordamos a nosotros mismos que, a pesar de lo breve que pueda ser nuestro tiempo en esta tierra, al conectarnos con D'os estamos tocando la eternidad. La tefilá es nuestro "teléfono celular al cielo". 

La Tzedaká se trata del bien que hacemos por los demás. Sir Montefiore fue una de las grandes figuras judías de la era victoriana. Era un hombre rico y dedicó gran parte de su larga vida a servir al pueblo judío en Gran Bretaña y en todo el mundo (él construyó el molino en Jerusalem, y el área en el cual éste se encuentra –Iemin Moshé- fue llamada así en su nombre). En una oportunidad, alguien le preguntó cuánto valía y él respondió con una cifra. Quien le preguntó le dijo: "Pero yo sé que usted posee mucho más que eso". "Usted no me preguntó cuánto poseo sino cuánto valgo. La cifra que le he dado es la cantidad de dinero que he dado este año en caridad, porque nosotros valemos aquello que estamos dispuestos a compartir con los demás". Esto es tzedaká.


Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren para Rosh HaShaná, página 811 – El judaísmo tiene un mensaje de esperanza.
	Impiden el mal decreto. En estas cuatro palabras hebreas radica la diferencia entre una cultura de esperanza y una cultura trágica. En la antigua Grecia, creían que una vez que un decreto había sido sellado ya no había forma de impedirlo. Cada acto que se efectuaba intentando frustrarlo simplemente acercaba más su cumplimiento. Esto forma el eje de la tragedia de Edipo y Layo. 

En el judaísmo, cada decreto puede ser impedido a través del arrepentimiento sincero. Éste es el significado de la historia de Ioná y el pueblo de Nínive. Ioná llegó y anunció el decreto: en cuarenta días Nínive será destruida. Pero el pueblo se arrepintió y el decreto fue anulado. No existe una suerte que sea definitiva, no hay un destino que no pueda ser alterado. Por lo tanto, siempre hay esperanza.

Grecia le dio al mundo sus más grandes tragedias, aquellas de Sófocles, Esquilo y Eurípides. Israel fue y sigue siendo la cultura suprema de la esperanza. 


· Una Historia Sobre Tzedaká

Jonathan Rosenblum, Piensa de Nuevo: Por qué lloramos por Rabi Natan Tzvi Finkel, de www.jpost.com (25 de noviembre, 2011) –El fundador de Starbucks aprende una lección sobre Tzedaká.

	Una vez llevaron a Howard Schultz, el fundador de Starbucks, junto con un grupo de prominentes empresarios a ver al director de la Ieshivat Mir en Jerusalem, Rabi Natan Tzvi Finkel. No les habían contado de su Parkinson e instintivamente miraron hacia otro lado cuando él entró a la habitación. Muy pronto oyeron un golpe sobre la mesa y el Rab Natan Tzvi les ordenó: "Mírenme". 

"Yo sé que todos ustedes son personas muy ocupadas" -continuo diciendo- "así que seré breve. ¿Cuál es la lección más importante del Holocausto?" 

Él procedió a describir la situación de los judíos que llegaban a Auschwitz y a los otros campos de exterminio, después de haber estado durante días apretujados en vagones de ganado, sin agua ni comodidades de ninguna clase, y habiendo sido separados de sus seres amados. Cuando los más afortunados llegaban a las barracas, recibían una frazada para seis personas. Ellos podían elegir compartirla o cada uno podía tratar de llevársela para sí mismo. 

Ellos eligieron la primera opción. "La mayor lección del Holocausto" –concluyó- "es el triunfo del espíritu humano. Ahora, cada uno de ustedes al regresar a los Estados Unidos, comparta su frazada con otros cinco".


Parte B. El Servicio del Gran Sacerdote
En la repetición de Musaf del jazán, relatamos el servicio que efectuaba el Gran Sacerdote en Iom Kipur en los tiempos del Templo. En esa época, el pueblo judío obtenía expiación a través de este servicio.  Actualmente, debido a que el Templo ya no existe, el hecho de relatar el servicio que realizaba el Gran Sacerdote en Iom Kipur puede contribuir a nuestra expiación.

Rab Mordejai Becher, Una Puerta de Entrada al Judaísmo (Gateway to Judaism), página 138 – El relato de la Avodá, el servicio que realizaba el Gran Sacerdote en el Templo el día de Iom Kipur. 

	El Musaf (el Servicio Adicional) de la mañana de Iom Kipur describe el drama y el significado del servicio del Gran Sacerdote en el Templo de Jerusalem el día de Iom Kipur. El Gran Sacerdote entraba al Kodesh HaKodashim (el Santo Sanctorum), la parte más sagrada del Templo, solamente una vez al año, en Iom Kipur. Allí él rezaba pidiendo perdón para el pueblo judío y llevaba ofrendas especiales e incienso. Musaf describe los detalles de este servicio y las plegarias fervientes que el Gran Sacerdote y el pueblo recitaban mientras se realizaba este servicio.


Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren para Iom Kipur, páginas 878-9 – Recreamos la escena del Servicio del Gran Sacerdote.
	A continuación, sigue una porción singular de las plegarias de Iom Kipur: la narración del orden del servicio que tenía lugar en el Templo. Cada Amidá de Musaf contiene una referencia específica al sacrificio del día, pero solamente aquí somos invitados a volver ver cómo se efectuaba.

El servicio de Iom Kipur en el Templo era único, el momento cumbre del año judío.  En el día más sagrado, la persona más sagrada -el Gran Sacerdote- entraba al Kodesh HaKodashim, y pronunciando el nombre más sagrado de D'os, expiaba por los pecados de todo Israel. Era un momento sumamente emotivo, un pueblo entero confrontando sus faltas, confesando sus defectos y volviendo a D'os como su Fuente de perdón y de esperanzas: un pueblo centrado en torno al servicio de un solo hombre, el Cohén Gadol, quien rezaba y se confesaba en beneficio del pueblo.

Durante casi dos mil años no hemos tenido el Templo ni el Gran Sacerdote, ni sacrificios. Que el pueblo judío haya sobrevivido como pueblo, que el judaísmo siga existiendo como una fe y que Iom Kipur permanezca ante la ausencia de todo lo que constituye el servicio del día, son tres remarcables hitos de la historia humana. En efecto, los Sabios dijeron: en lugar de los sacrificios, tenemos la plegaria. En lugar del Templo, tenemos la sinagoga. En lugar del servicio del Gran Sacerdote tenemos el servicio de cada uno de nosotros, volviendo a D'os, confesando nuestros pecados, comprometiéndonos a un futuro mejor y diferente, ofreciéndole a D'os nuestro corazón.

Ya no contamos con la ceremonia del Templo, pero tenemos la historia; y tenemos el día mismo, el cual expía incluso en ausencia del Templo. Por lo tanto, en este día especial, con más fuerza que en cualquier otro momento, la sinagoga se convierte en un fragmento del Templo, y nosotros recreamos en nuestras mentes la escena que tenía lugar en ese entonces, en éste, el día más sagrado. 


· Ideas

Sefer HaJinuj, Mitzvá N°364 – En ausencia del Templo, del Altar y del Seir HaMishtaleaj, la única herramienta que tenemos es la teshuvá. 

	Dijeron nuestros Sabios que el Seir HaMishtaleaj (el chivo expiatorio) traía expiación cuando uno volvía en teshuvá por todos los pecados que eran leves o graves; intencionales o accidentales, conscientes o inconscientes… 

Y ahora, cuando debido a nuestros pecados, no tenemos el Templo ni el Altar para expiar por nosotros, sólo nos queda la teshuvá. La teshuvá expía por todos los pecados; incluso si alguien fue completamente malvado durante toda su vida pero al final de la misma se arrepiente completamente, sus malos caminos ya no son mencionados [ni recordados]. 


Rab Avi Shafran, El Chivo Expiatorio, de www.aish.com – El chivo expiatorio es el símbolo de una existencia sin sentido.

	Uno de los elementos más remarcables de Iom Kipur en los tiempos antiguos, cuando estaba de pie el Sagrado Templo en Jerusalem, era el ritual de "las dos cabras".

Se llevaban ante el Gran Sacerdote a dos miembros de esta especie que no pudieran distinguirse el uno del otro, y se efectuaba un sorteo al azar y uno de los animales era destinado "a D'os" y el otro "a Azazel" – el nombre de un empinado precipicio en un árido desierto.

Tal como lo prescribe la Tora, la primera cabra era solemnemente sacrificada en el Templo, prestando atención a cada detalle de la ofrenda; la segunda era llevada hacia el precipicio y arrojada del mismo. Muriendo de manera poco ceremoniosa antes de llegar al fondo del mismo.

A algunas mentes modernas les perturba la suerte de ambas cabras, pero en los rituales judíos hay profundidades que ellas ni siquiera pueden llegar a soñar.

Yo no vengo a decir que conozca realmente estos profundos significados. Pero al reflexionar sobre el ritual de las "dos cabras" antes de Iom Kipur (y anticipando su recuerdo durante el servicio de plegarias del día), pensé algo que puede ser particularmente importante para nuestra época.

Hay dos maneras de ver la vida humana, tan mutuamente excluyentes como fundamentales. Nuestra existencia es el resultado de una intención, o de un accidente. Y el corolario que se desprende de manera directa es que nuestras vidas son significativas o que no lo son. 

Si en definitiva las raíces de nuestra existencia se encuentran en el más puro azar, entonces no puede haber más significado para los buenos actos o para los malos actos que la que tienen las buenas películas o las malas películas; el bien no es más importante que el mal así como la izquierda no es más importante que la derecha. Los seres humanos no son más que animales evolucionados y la madre Teresa es igual a Adolf Hitler. 

Por cierto que podemos concebir un racional para establecer normas sociales, pero un contrato social sólo es una herramienta práctica y no un imperativo moral; en definitiva es algo artificial. La vida humana sólo puede tener importancia si hay un Creador en la imagen general, colocándola en un plano significativo por encima de aquél en el cual se encuentran los mosquitos.

La Torá, por supuesto, se basa sobre los cimientos –y de hecho comienza con un  relato- de una creación dirigida por la Divinidad; y su mensaje más básico es el del significado y la importancia que tiene la vida humana. La mayoría de nosotros albergamos una convicción innata similar.

Sin embargo, algunos se resisten a este sentimiento innato, y adoptan la perspectiva de que aquello que podemos percibir con nuestros sentidos físicos es todo lo que existe. El aparente azar presente en la naturaleza, de acuerdo con este enfoque, no deja lugar para la Divinidad. No es una postura difícil de mantener; el Creador puede ser evidente para aquellos de nosotros que estamos dispuestos a percibirlo, pero Él no ha dejado claras huellas digitales en Su creación. ¿Acaso estas dos perspectivas del mundo tan opuestas pueden estar reflejadas de alguna manera en el ritual de Iom Kipur? 

La cabra que se convierte en un sacrificio sobre el altar del Templo puede simbolizar el reconocimiento de la idea de que los seres humanos estamos comprometidos con algo más grande. Y la otra cabra, que encuentra su destino en un lugar desolado y profano, aludiría por lo tanto a la perspectiva de una vida sin sentido, carente de un propósito más elevado o de significado. 


Ibíd. – El chivo expiatorio carga con los "pecados del pueblo", porque el pecado tiene sus raíces en la filosofía de la falta de sentido que esta cabra representa. 

	Si, de hecho, la cabra de Azazel alude al estado mental de la falta de significado, podemos aproximarnos a un entendimiento de la inspiración que nace como consecuencia del hecho de que se la envíe a la muerte. El hecho de que el animal sea "cargado con los pecados" del pueblo puede referirse al reconocimiento de que el pecado surge del insuficiente reconocimiento de lo significativas que realmente son nuestras vidas. El sabio talmúdico Resh Lakish dijo esto al observar que "la persona no peca a menos que entre en ella un espíritu de locura" [Sotá 3a].

De esta manera, el hecho de enviar a la cabra a Azazel puede ser considerado como un reconocimiento de la idea de que las raíces del pecado se encuentran en la locura que nace de nuestras propias dudas. Y aquellos que eran testigos de la manera en que esta cabra era enviada a la muerte podían verse alentados por este entendimiento y volverse entonces a considerar a la otra cabra, aquella que era sacrificada en honor a D'os. De esta manera, conmovidos en el día más sagrado del año judío, podían ser capaces de comprometerse a sí mismos para volver a aceptar el enorme significado que tiene la vida humana. 

Actualmente no tenemos las dos cabras rituales, pero por cierto igualmente podemos intentar internalizar este pensamiento eternamente actual.


Basado en el Rab Samson Rafael Hirsch, Vaikrá 16:10 – El servicio de las dos cabras guarda un maravilloso simbolismo. 

	Aquí tenemos la representación de dos criaturas, originalmente completamente idénticas, que siguen dos caminos contrastantes. Ambas son colocadas de manera similar ante D'os en la entrada de la Tienda del Encuentro. La decisión respecto a si van a ir "a D'os" o "a Azazel" pende sobre ambas de la misma manera. Su destino a través de un sorteo se decide en base a aquello que es más adecuado para ellas. La que resulta designada "para D'os" es llevada al Kodesh HaKodashim, en donde el ideal de una vida judía de Torá se perfecciona a sí mismo como el portador de la Divinidad en la tierra. La otra, que fue destinada a Azazel, permanece intacta en la entrada del Santuario y es enviada lejos de sus límites, alejada de la esfera de asentamiento humano, hacia el desierto. Habiendo vuelto la espalda al Santuario, culmina la vida sin cultivar que preservó para sí misma.

Cada uno de nosotros es un "seir" (una cabra). Cada uno tiene el poder de resistirse a las demandas sobre nuestra fuerza de voluntad. El valor o la falta de valor de nuestra existencia moral dependen de la manera en la cual utilizamos esta fuerza de voluntad. Podemos utilizarla para apegarnos a D'os y resistir todas las tentaciones y consideraciones internas y externas para convertirnos en un seir para D'os. O podemos usarla para rechazar obstinadamente a D'os y a Sus sagradas leyes de moralidad. Este último camino queda reflejado en la etimología del término לעזאזל – utilizar nuestras fuerzas para la obstinación (עז) para un futuro no significativo (אזל).


· Prosternarse Durante el Servicio 

Rab Eliahu Kitov, Nosotros en el Tiempo (The Book of Our Heritage), Volumen I, páginas 105-106 – En la época del Templo, cuando se prosternaban ocurría un milagro. 
	¡Afortunado el ojo que pudo contemplar todos estos acontecimientos (que ocurrían durante el servicio del Gran Sacerdote en Iom Kipur)! La masa de gente que permanecía esperando en el atrio (que el Cohén Gadol/el Gran Sacerdote completara su servicio) se asemejaba a los ángeles, libres de las necesidades del hombre mortal. Las horas de espera no los debilitaban ni sentían la presión ejercida por la enorme cantidad de personas aglomeradas. El hecho mismo de permanecer parados en el atrio mientras el Cohén Gadol recitaba la Avodá  constituía su propia Avodá y plegaria simultánea, lo que los sostenía en cuerpo y alma. 

Todos eran testigos de un gran milagro. Cuando los cohanim y el pueblo escuchaban el glorioso y temible Nombre Divino pronunciado en su totalidad por el Cohén Gadol con santidad y pureza, doblaban de inmediato las rodillas, se inclinaban y caían sobre sus rostros, exclamando: "Bendito sea el nombre de la gloria de Su reino por siempre jamás", y confesaban sus pecados personales. Pese a la enorme densidad de la muchedumbre allí reunida, cada persona disponía de cuatro amot (aproximadamente dos metros) de espacio vacío a su alrededor de forma tal que nadie podía oír las confesiones del otro.

Mientras el pueblo permanecía prosternado, el Cohén Gadol prolongaba la pronunciación del Nombre Divino con un cántico para poder concluir al mismo tiempo que la congregación finalizaba su confesión. Una vez que el pueblo se ponía de pie después de haber finalizado su confesión, el Cohén Gadol terminaba el versículo que estaba recitando, declarando: "...serán purificados".


Sección V. El Servicio de Minjá 
Parte A. La Lectura de la Torá 
Durante Minjá leemos respecto a las relaciones prohibidas. ¿Por qué leemos esta porción en el día más sagrado del año, cuando toda nuestra atención está focalizada en ideales espirituales?

Rab Eliahu Kitov, Nosotros en el Tiempo (The Book of Our Heritage), Volumen  I, página 89-90 – ¿Por qué leemos en Iom Kipur sobre las araiot (las relaciones prohibidas)? 

	Un hombre sabio explicó que la razón por la cual se eligió esta porción de la Torá para ser leída en Iom Kipur [en Minjá] es para recordarnos que a pesar de que nos santifiquemos a nosotros mismos, nunca debemos ser complacientes y asumir que hemos logrado protegernos completamente de caer presas de las inclinaciones más bajas y perversas. Hacia el final de Iom Kipur, cuando el pueblo alcanzó un nivel de pureza de pensmaiento y de acto que no es igualado durante el resto del año, se lee precisamente esta porción de la Torá. Esto sirve como un recordatorio respecto a que la persona no puede transigir ni por un momento en su batalla en contra del enemigo que acecha en su corazón, quien intenta hacerlo caer con todo aquello que es vergonzoso.


Rab Frand sobre la Parashá, Volumen I, páginas 22-23 – Incluso en los momentos más sublimes  necesitamos que se nos recuerde nuestra más básica humanidad. 

	Cuando tuvo que elegir un nombre para sí mismo, Adam tuvo una extraña inspiración. Eligió el nombre Adam, porque había sido formado de la adamá, de la tierra. Un ser humano es el pináculo de la creación, el más elevado de los seres vivos. Espiritual, intelectual, creativo, complejo, profundo y formado –como si fuera- a "la imagen del Eterno". 
¿Cómo puede ser que Adam, con toda su perspicacia y percepción, no pudiera encontrar una mejor definición del ser humano que el hecho de que fue formado de la tierra?

El Alter de Slobodka explica que, por el contrario, la elección de Adam de un nombre para sí mismo manifiesta el mayor entendimiento. El hombre representa la máxima paradoja de la creación. Por una parte, es una criatura sublime, más elevada que los ángeles, capaz de alcanzar los más trascendentales niveles de espiritualidad. Sin embargo, al mismo tiempo es dolorosamente humano, increíblemente frágil. Un pequeño paso en falso y puede caer en picada desde la cumbre más elevada al más terrible abismo. Fácilmente puede caer al nivel del humilde polvo del cual originalmente fue formado. 

Éste es un aspecto crítico de la condición humana, algo que el hombre siempre debe tener presente para poder tener éxito en esta tierra. Por lo tanto, la elección del nombre Adam recordando la adamá de la cual fue formado, alude a la esencia misma del ser humano. Él tuvo la sabiduría de reconocer que el hombre nunca puede declarar: "Yo estoy más allá de la tentación". No importa cuánto se haya elevado, el hombre nunca está demasiado lejos de la tierra de la cual fue creado. Hasta su mismo fin, el hombre siempre puede caer y tocar fondo. En definitiva, esta lucha de toda la vida es lo que define la grandeza de la humanidad. 

Encontramos la misma dicotomía en Iom Kipur. Para la lectura de la Torá de la mañana, nuestros Sabios eligieron una selección que describe el servicio divino del Cohén Gadol en el Santuario y en el Santo Sanctorum. Al leer estas palabras, nos vemos transportados al lugar más sagrado del universo en el día más sagrado del año. Y sin embargo, unas pocas horas más tarde, la lectura de la Torá durante Minjá enumera las prohibiciones en contra de los encuentros libidinosos ilícitos.  

¿Acaso esto es lo que necesitamos oír en Iom Kipur después de haber pasado tantas horas ayunando y rezando? ¿Es esto lo que necesitamos contemplar en nuestra elevada condición cuando el día está menguando y Iom Kipur se acerca a su fin? ¿Por qué nuestros Sabios eligieron esta lectura en particular para la tarde más sagrada del año?

La respuesta es que de todos los días, precisamente en Iom Kipur es cuando necesitamos oír esto. En Iom Kipur no permitimos que pase por nuestros labios ni comida ni bebida, y nos elevamos a los cielos en las alas de la plegaria. Espíritus etéreos con apenas una conexión provisoria con el mundo físico, nos elevamos hacia lo más alto, volando por encima de los ángeles, criaturas de puro espíritu. Por ello, nuestros Sabios nos recuerdan que incluso en nuestros momentos de mayor inspiración seguimos siendo seres humanos capaces de caer presos de nuestros bajos deseos. Esto nos hace tomar conciencia de que estamos invitando al desastre si llegamos a perder de vista al abismo que se abre ante nosotros.   


Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren para Iom Kipur páginas 992-997 – El judaísmo nos enseña que la santidad está íntimamente conectada con la sexualidad.

	¿Por qué el contraste con el comportamiento de los egipcios y de los canaanitas? ¿Por qué los pecados sexuales son tan graves que garantizan el exilio de Israel de su tierra?

Abraham y Sara introdujeron (o volvieron a introducir) una forma única de vida religiosa, "el monoteísmo de Abraham" en contraste con la idolatría del mundo pagano. Pero éste no es un tema dominante en las narraciones del Génesis. Abraham, Itzjak y Iaakov no se dedicaron a criticar la idolatría. En esto ellos se diferencian de los profetas posteriores, desde Moshé hasta Malaji, para quienes era un tema central. Una famosa tradición rabínica afirma que Abraham fue un iconoclasta que quebró los ídolos de su padre, sin embargo esto no es mencionado explícitamente en el Génesis. La familia de Abraham vivía entre idólatras, a veces efectuaba acuerdos con ellos, incluso rezó por ellos, pero no criticó abiertamente su religión ni los instó a abandonarla. ¿En dónde yace la diferencia entre el pacto de Abraham y el de los otros pueblos entre los cuales habitaron? Un tema surge repetida y consistentemente: la ética sexual. Dos veces Abraham y una Itzjak, cuando se vieron forzados a abandonar su hogar a causa de la hambruna,  temieron que sus vidas pudieran estar en peligro porque estaban casados con mujeres hermosas. Ellos creyeron que corrían el riesgo de que los mataran para poder tomar a Sara o a Rivka al harem del gobernante del lugar. Cuando los dos ángeles visitaron a Lot en Sodoma, los habitantes del pueblo rodearon la casa de Lot, exigiendo que él les entregara a sus visitantes para poder atacarlos sexualmente. Cuando Dina, la hija de Iaakov, salió a visitar a las mujeres de Shejem, fue raptada, violada y mantenida como rehén por un príncipe local que había sentido una conexión apasionada con ella. Iosef, al ser esclavo en Egipto, llamó la atención de la esposa de su amo Potifar, quien intentó seducirlo y cuando él se negó, lo acusó de violarla.

La presencia de estas seis historias no puede ser meramente accidental en un texto sumamente estructurado. La implicancia es llamativa y sorprendente. La diferencia fundamental entre la vida del pacto de Abraham y la de las sociedades paganas es la presencia en una –y la ausencia en la otra- de una ética sexual: una ética de la santidad del matrimonio y de la fidelidad sexual. No es accidental que la señal del pacto de Abraham sea el Brit Milá, la circuncisión. La señal de la santidad está íntimamente conectada con la sexualidad.


Ibíd. – La santidad se expresa en nuestras relaciones más íntimas dentro de la familia.

	La sexualidad es un tema fundamental en los antiguos mitos. Había dioses masculinos de poder y potencia y diosas femeninas de fertilidad y de atracción, y las relaciones entre ellos era amorales. Ellos se peleaban, conquistaban, conspiraban, engendraban. A menudo un dios mataba a otro; a veces mataban a sus propios hijos. Era un mundo de conflicto y engaños, de anarquía sexual y anomia (o carencia de normas sociales). 

El judaísmo se opone a este mundo, ya sea en su forma antigua de la mitología o en su contraparte más moderna pseudocientífica o filosófica, el mito neo-darwiniano (el "gen egoísta") que considera que el fundamental impulso para el comportamiento es el deseo de transmitir los propios genes a la siguiente generación, o la "voluntad de poder" de Nietzsche.  

Contra esto, el judaísmo establece una ética del amor y la lealtad, concretizada en la idea del pacto, por el cual dos partes, cada una respectando la integridad de la otra, se unen con un lazo de mutuo compromiso y fidelidad. La contraparte humana del pacto entre D'os y la humanidad es el matrimonio como un pacto entre el marido y la mujer.

Por lo tanto, una ética sexual no sólo es una de las tantas características del judaísmo. Es su misma esencia, porque es la conexión más cercana posible entre la manera en la cual nos relacionamos con D'os y la forma en la cual nos relacionamos con aquellos que nos son más cercanos: nuestro esposo o esposa y nuestros hijos. Es por ello que el Génesis, la historia de nuestros comienzos, se refiere de manera superficial a la creación del universo y resumidamente a los aspectos políticos (un tema clave de Éxodo y Deuteronomio). En cambio, consiste en una serie de narraciones sobre familias, parejas, padres, hijos y hermanos. 
Una de las características de la cultura politeísta o atea –en donde la gente cree que hay muchos dioses o que no hay ninguno- es la ausencia, subjetividad o relatividad de la ética sexual. Por muchos el matrimonio es considerado como un estilo de vida. El adulterio, la infidelidad, la promiscuidad, el abuso sexual y el abuso infantil son algo frecuente. La sexualidad se transforma en la búsqueda del deseo. Éste es el mundo que el Génesis pone en contraste con la vida del pacto. La historia apoya esta discusión. A menudo la sexualidad es la fuerza principal detrás de la violencia, y la decadencia sexual es el primer signo del deterioro de la civilización.

De esta manera, el pasaje de la Torá que leemos en la tarde de Iom Kipur, a pesar de que aparentemente es lo más alejado de los temas del día, nos está recordando una verdad fundamental sobre el judaísmo como un todo. La santidad se expresa en nuestras relaciones más íntimas dentro de la familia: en el amor que es leal y generoso, en la bondad y el sacrificio personal, en la sensibilidad mutua de los miembros de la pareja hacia el otro y sus necesidades; y en nuestra capacidad de reconocer la integridad del otro, lo cual conforma el eje mismo del amor.


Parte B. El Libro de Ioná (Jonás) 
En la tarde de Iom Kipur leemos sobre el profeta Ioná, quien fue enviado por D'os a reprochar al pueblo no judío de Nínive para que volvieran en teshuvá. En un primer momento, Ioná intentó escaparse de esta misión, porque pensó que ese pueblo realmente se arrepentiría. La teshuvá de los no judíos repercutiría de forma negativa sobre el pueblo judío, quienes no se arrepentían. Para proteger la imagen de sus hermanos judíos, Ioná se negó a cumplir con el mandato de D'os de viajar a Nínive.

Además, Ioná tenía otra razón para no cumplir con las órdenes de D'os. Nínive era la capital de Asiria, la cual es descripta por D'os como "la vara de Mi ira" (Ieshaiahu/Isaías 10:5).  Ioná sabía que Asiria sería utilizada para castigar al pueblo judío –de hecho, los asirios fueron quienes enviaron al exilio a las Diez Tribus- y por eso no quiso ir a reprenderlos. En cambio, él quiso que "se llenara su cuota de pecados", para que fueran destruidos y no pudieran dañar al pueblo judío. 

Talmud Bavli, Taanit 16a – El libro de Ioná nos enseña la importancia del cambio verdadero. 

	[En el momento en el cual la comunidad se reúne para volver en teshuvá] la persona más anciana y sabia dice: "Hermanos míos, el hecho de que ayunen y vistan arpillera [un signo de teshuvá] no provocará que D'os cambie [Su decreto]. Más bien son su teshuvá y sus buenos actos los que lo lograrán. Por ejemplo, con respecto al pueblo de Nínive el versículo no dice: 'D'os vio que vestían arpillera y ayunaban' sino que dice: 'D'os vio sus actos porque habían retornado de sus caminos malvados" [Ioná 3:10]".


Rabanit Tzipora Heller, Ioná y la Ballena de www.aish.com – Ioná enfrentó el dilema de elegir entre hacer caso a D'os o defender el honor del pueblo judío. 
	En Iom Kipur se lee [el libro de] Ioná, el cual nos enseña algo respecto a nuestro viaje espiritual. Ioná era un profeta que vivió durante el período del Primer Templo. Su primera misión  le fue encomendada por el profeta más famoso de la época del Primer Templo, Eliahu: Ioná ungió como rey a Iehú en el año 705 antes de la Era Común. Eran tiempos tormentosos; el pueblo judío estaba atrapado en un patrón de declive espiritual que finalizó con la primera conquista y la expulsión de las Diez Tribus por parte de los asirios en el año 607 AEC, y finalmente con la destrucción de Jerusalem, a lo cual le siguieron setenta años de exilio. 

Como profeta, Ioná entendía mucho mejor de lo que nosotros podemos llegar a imaginar cuál sería el fin inevitable si no tenía lugar una transformación. Después de la falla de su segunda misión -reprochar al sucesor de Iehú, Jeroboam-, recibió su última misión. La misión que D'os le encomendó fue algo que su corazón no podía aceptar. Él fue enviado a la capital de Asiria, a Nínive, para alentar a su población a arrepentirse. ¡Esta misión le pareció tan extraña! Su propio pueblo estaba cayendo de manera incontrolable en un abismo que parecía no tener fin, sin embargo él era enviado a salvar a otros... ¡a los más acérrimos enemigos de Israel!

En verdad, Ioná temió más el éxito que el fracaso de su misión. ¿Cómo podía soportar ser testigo del contraste del hecho que los asirios retornaran a D'os como consecuencia de su profecía, mientras que los judíos obstinadamente se negaban a efectuar ningún cambio para permitir su preservación espiritual? Por eso, intentó escaparse de su destino… 

La ballena expulsó a Ioná en las costas de Nínive. Él les dijo a los residentes de Nínive lo que les esperaba: tenían cuarenta días para efectuar cambios radicales en sus vidas o la ciudad sería destruida por la ira Divina. Los cambios en Nínive tuvieron lugar rápida y dramáticamente. El rey mismo guió al pueblo hacia una reforma absoluta. La destrucción de Nínive fue pospuesta por otros cuarenta años. 

Todo lo que Ioná temió, tuvo lugar. El contraste que él temió fue todavía más marcado en la realidad que lo que era como una profecía. Sólo tenía un pedido: que lo salvaran de ver la destrucción de su propio pueblo, la cual él sabía que eventualmente tendría lugar a través de las manos de los asirios. El hecho de que los judíos no aprendieran del ejemplo de Nínive iba a ser el acto final de insensibilidad que sellaría su destino.


Rab Meir Zlotowitz, Comentario sobre el Libro de Ioná – Ioná huyó de la Tierra de Israel para disminuir su propia receptividad de la profecía.

	El Noam Elimelej comenta que en hebreo Ioná es una "paloma", un pájaro que mantiene una lealtad inviolable con su pareja. La paloma es utilizada en las parábolas de los Sabios simbolizando la lealtad de Israel a D'os. D'os dice de Israel: "Ella es única, mi fiel paloma" (El Cantar de los Cantares 6:9).

El profeta Ioná fue llamado así porque él también representaba la lealtad total a D'os. El hecho de que huyera al mar no fue un esfuerzo por negar ni por quebrar esa conexión. Más bien, lo que Ioná intentó hacer fue disminuir su propia receptividad de las elevadas alturas de la profecía: en el mar y lejos de la Tierra de Israel, el espíritu de profecía no puede posarse sobre la persona.

Con este telón de fondo, podemos valorar mejor el sacrificio personal que manifestó Ioná en su huída. Solamente un profeta puede valorar la dicha espiritual de la profecía. Tener el mérito de llegar a ese estado es algo que incluso está más allá de los sueños de grandes personas; Ioná se encontraba allí y él eligió ceder a ese privilegio para no avergonzar a Israel cuando su obstinación quedara en comparación contra la obediencia de Nínive ante la advertencia del profeta de D'os. Él no huyó de la autoridad de D'os. Trágicamente, su propio país estaba repleto de personas que se negaban a reconocer la palabra de D'os.

Ellos no necesitaban comprar un pasaje hacia Tarshish para evadir la palabra Divina; ellos desobedecían abiertamente en Samaria, en Judea e incluso en Jerusalem. Ioná huyó porque él estaba cerca, porque él creía, porque él era elevado. Él no huyó para disminuir la Palabra de D'os sino para disminuir su propia receptividad de la profecía... 


Rabanit Tzipora Heller, Ioná y la Ballena de www.aish.com – En el vientre de la ballena, Ioná atravesó una transformación completa al comprender el grado de la bondad Divina.

	Ioná huyó de Israel en un barco para acallar a la voz de la profecía que sólo puede ser escuchada en la Tierra Santa. Pero en el mar, una tormenta lo obligó a reconocer que nadie puede escaparse de D'os. En medio de un mar calmo, su barco se vio azotado por una tempestad que lo puso en riesgo de quebrarse. Los marineros rezaron a sus dioses. Ioná se fue a dormir. Él sabía cuál era la verdad. Él era quién ya se había alejado de D'os, no había nada que decir ni nada por lo cual rezar.

Su apático comportamiento despertó la curiosidad de los marineros. Ioná les contó su historia. Él creía en D'os, pero estaba huyendo de Él.
Sabiendo que él era la causa de la tormenta, les imploró a los marineros que lo arrojaran del barco para que ellos pudieran salvarse. Siendo personas decentes, se negaron a  aceptar su sugerencia hasta el momento crítico en el cual quedó claro que en pocos segundos todos morirían. En ese momento le hicieron caso y lo arrojaron hacia las profundidades turbulentas. La tormenta se detuvo de inmediato. Ioná pensó que su historia había terminado.

Pero recién había comenzado. Lo tragó una ballena y sobrevivió milagrosamente. En las oscuras y fétidas entrañas de la ballena, él reconoció lo que nunca había estado realmente dispuesto a ver, ni siquiera en sus más elevados momentos de profecía: el íntimo conocimiento y cuidado de D'os por cada vida a cada momento. Era un profeta, y tener conciencia de la realidad Divina no era algo nuevo para él. Pero sí lo era el hecho de reconocer las profundidades de la misericordia Divina. Entonces Ioná volvió en teshuvá -se arrepintió, retornando a D'os. Ahora reconoció que no importaba cuan doloroso fuera para él el contraste entre los asirios y los judíos, la motivación de D'os sólo podía estar basada en la misericordia. Una vez que reconoció esta verdad, estuvo dispuesto a abrir las puertas que había cerrado con tanta firmeza y resolución – las puertas de la plegaria. Ahora estaba listo para enfrentar la tarea más significativa de su vida.

Iom Kipur es el día en el cual cada uno de nosotros puede revivir la travesía de Ioná. Que podamos seguir adelante dando el paso que sea necesario para cumplir aquella misión para la cual fuimos creados. Que podamos aprovechar este momento para retornar a D'os con alegría y con amor. 


Basado en el Rab Frand sobre la Parashá, Volumen II, ArtScroll Publishers, páginas 24-26 – Ioná se definió a sí mismo antes que nada como un judío. ¿Nosotros también lo hacemos? 

	Una de las partes más memorable de la plegaria de Iom Kipur es la lectura del Libro de Ioná durante el servicio de Minjá por la tarde. Leemos que el barco que viajaba hacia Tarshish al cual subió Ioná, se vio azotado por una tormenta, y estuvo a punto de quebrarse. Los pasajeros y la tripulación efectuaron un sorteo para saber quién era el responsable de esa situación. Cuando el sorteo señaló a Ioná como el culpable, le preguntaron: "¿A qué te dedicas? ¿De dónde vienes? ¿Cuál es tu tierra? ¿Y de qué pueblo eres?". 

La respuesta de Ioná aparentemente sólo respondió a algunas de sus preguntas, pero no a todas. Todo lo que él dijo fue: "Yo soy hebreo (un judío), y temo a D'os".

Sin embargo, en un nivel profundo, la respuesta de Ioná  sí respondió a todas las preguntas que le formularon. La gente del barco quería que Ioná se definiera a sí mismo, que describiera quién era – y eso fue lo que él hizo. Era un judío temeroso de D'os. Punto. 

Hay un error que es muy común en esta época. No hay ningún problema en que alguien salga a ganarse la vida, ¿pero pensamos en nosotros primero como médicos o abogados o principalmente como judíos? Si debes caracterizarte en una palabra, ¿cuál elegirías? ¿"Contador" o "judío"?

La respuesta de Ioná debe penetrar en nuestros corazones, hasta que nosotros también respondamos a tales preguntas con palabras similares. ¿Quiénes somos? Somos judíos. 

Con las numerosas distracciones de la compleja vida que llevamos, la manera elevarnos por encima de los desafíos es definirnos a nosotros mismos. Esto requiere que nos aseguremos que nuestras prioridades están en orden y antes que nada tener clara conciencia de quiénes somos.


La historia de Ioná nos enseña que no podemos escondernos de nuestra misión en la vida. El mundo nos necesita. 

El Gaón de Vilna, Aderet Eliahu, Ioná 1:1 – El mensaje para Nínive también estaba dirigido al pueblo judío.

	Todo lo que D'os le dijo a Ioná fue luego comunicado al pueblo judío para que cada persona supiera por qué la trajeron a este mundo: su propósito es perfeccionarse a sí misma y a todo el mundo. 


El Gaón de Vilna interpreta el libro de Ioná como una metáfora de nuestra misión en la vida. De esta manera, el libro de Ioná es sumamente relevante con respecto a la esencia del día de Iom Kipur.

Ibíd. 1:3 – La profecía de Ioná es una metáfora de nuestra misión en la vida. 

	"Ioná encontró un barco que viajaba hacia Tarshish". Este mundo es comparado con un océano. El Mundo Venidero y el Jardín del Edén son comparados a la tierra seca. Quien sale a navegar por el mar no tiene la intención de navegar eternamente; el objetivo es transportar mercaderías hacia la tierra seca.  

Este mundo es comparado con el océano, y los desafíos que encontramos son las olas. Nuestros cuerpos son comparados con el barco y con él atravesamos el océano. Además, en este mundo nuestros cuerpos contienen a nuestras almas, a las cuales llevamos hacia el Mundo Venidero.


Rabanit Tzipora Heller, Ioná y la Ballena de www.aish.com – La travesía de Ioná es una metáfora de la vida. 

	El Gaón de Vilna nos dice que la travesía de Ioná es una que todos realizamos. Nacemos con un entendimiento subconsciente de que tenemos una misión. Tratamos de escaparnos, porque a menudo tenemos miedo de intentar cumplir con nuestra misión.

En el texto de la historia de Ioná nos dicen que los lugares que buscó fueron Iafo y Tarshish. Si bien estos lugares  de hecho existen, el significado literal de los nombres de estas ciudades es "belleza" y "riqueza". Externamente, nos reconfortamos a nosotros mismos, escapando del entendimiento interno que tenemos respecto a nuestra misión a través de la búsqueda de la riqueza y rodeándonos con belleza.  Podemos comparar a nuestros cuerpos con el barco de Ioná. En la vida, enfrentamos momentos en los cuales no podemos escaparnos de la fragilidad de nuestros cuerpos, por ejemplo cuando enfrentamos una enfermedad o confrontamos momentos de peligro que parecen durar una eternidad hasta que se resuelven.

Los marineros del barco son los talentos y las capacidades que trabajan para nosotros. Tampoco ellos pueden salvarnos de nuestro inútil deseo de escaparnos de nosotros mismos. La ballena es el símbolo de la confrontación final y el reconocimiento de que nuestro destino finalmente será la tumba. Para algunos, este reconocimiento prácticamente es sentido como un bienvenido refugio. A otros, el hecho de enfrentar la muerte finalmente los obliga a buscar la vida. 

Tal como ocurrió con Ioná, el reconocimiento de nuestra propia vulnerabilidad puede llevarnos finalmente a trascender a nuestro ego, a ceder al deseo de controlar los eventos y comenzar finalmente a aceptar nuestra misión en la vida, sin importar cuál sea. Podemos sufrir las vicisitudes de la vida y reconocer que nosotros mismos fuimos quienes causaron las tormentas que nos sacudieron de un lado a otro. Podemos seguir adelante y cumplir con nuestro propósito, pero todavía no nos habremos liberado del conflicto y de la ansiedad hasta que no lleguemos a reconocer que a cada paso que damos a lo largo del camino nos acompaña y nos abraza la compasión Divina. Sólo entonces estamos listos y dispuestos a regresar a D'os. Si bien para cada uno de nosotros el camino es propio y nunca fue explorado por ninguna otra persona, Ioná conoció el principio y el fin de la travesía que todos realizamos. 


Sección VI. El Servicio de Neilá 
La culminación de Iom Kipur tiene lugar con la plegaria de Neilá, la cual se dice al anochecer cuando Iom Kipur está llegando a su fin. En este servicio culminante, le pedimos a D'os que selle nuestro destino para bien.

Rab Mordejai Becher, Una Puerta de Entrada al Judaísmo (Gateway to Judaism), página 139 – Una descripción del servicio de Neilá.
	Iom Kipur finaliza con la tercera plegaria especial, Neilá, la cual significa "el cierre de las puertas". Es la culminación de un día dedicado al arrepentimiento, a la intensa concentración y a la plegaria. Neilá nos ofrece la última oportunidad de utilizar el momento de Iom Kipur y aprovechar la cercanía a D'os que es tan accesible en este día sagrado. Neilá se dice justo antes de la puesta del sol, justo antes del metafórico "Cierre de los Portones Celestiales". El Arca Sagrada que contiene la Torá permanece abierta durante todo el servicio de Neilá, el cual comienza con la plegaria silenciosa de Iom Kipur. En vez de decir: "inscríbenos en el libro de la vida", tal como hemos dicho desde Rosh HaShaná, ahora decimos: "séllanos en el libro de la vida". Neilá es el momento en el cual el juicio Celestial de cada persona es "firmado y sellado", no meramente inscripto. Neilá continúa con la repetición de la plegaria silenciosa y la congregación se une en el recitado de los Trece Atributos de Misericordia junto con las otras plegarias en las cuales literalmente suplicamos que nos otorguen vida y perdón.

El servicio culmina cuando toda la congregación reúne sus últimas reservas de concentración y emoción y exclama: Shemá Israel, "Oye Oh Israel: el Eterno es nuestro D'os, el Eterno es Uno", seguido por: "Bendito sea el Nombre de Su glorioso Reino para toda la eternidad". Esto se repite tres veces y a continuación se repite siete veces: "¡El Eterno – sólo Él es D'os!". El cantor recita entonces el Kadish, se toca el shofar, y toda la congregación dice en voz alta y al unísono: "¡El próximo año en Jerusalem!". 

En muchas comunidades, la congregación repite muchas veces esta frase mientras baila con alegría. La solemnidad de Iom Kipur se ve transformada en alegría y optimismo, una expresión de nuestra confianza en que D'os realmente nos perdonará y nos otorgará la redención por la cual hemos rezado.


Mishná Berurá 623:3 – Neilá es el momento para dar todo lo que tienes. 

	En la plegaria de Neilá le pedimos a D'os que nos "selle" en vez de pedir que nos "inscriba" [en el Libro de la Vida]. Porque durante Neilá se sella -ya sea para bien o para mal- el juicio Celestial que fue escrito en Rosh haShaná para cada persona. 

Uno debe esforzarse mucho para motivarse durante esta plegaria, porque es la culminación tanto de los Diez Días de Teshuvá como de Iom Kipur, porque allí se decide nuestra suerte cuando el juicio es sellado.  Y si no ahora, ¿entonces cuándo?

Por lo tanto, incluso si uno ya se siente débil a causa del ayuno, de todas maneras debe juntar fuerzas para rezar con pensamientos puros y claros, y comprometerse a sí mismo a volver sincera y verdaderamente en teshuvá. Porque quien va a purificarse a sí mismo recibe ayuda del Cielo [Ioma38b] y será sellado en el Libro de la Buena Vida.


Rab Jonathan Sacks, Majzor Koren para Iom Kipur, páginas 1104-1111 – El nombre "Neilá" significa "cierre". 

	Neilá, la abreviatura de Neilat Shearim, "el cierre de las puertas", es un servicio único de Iom Kipur. 

Hubo una discusión entre Rav y Rabi Iojanán respecto al significado del nombre. Uno sostenía que aludía al cierra de las puertas del Templo, y el otro que se refería al cierre de las puertas del Cielo (Ierushalmi, Berajot 1). Lo que le otorga a este momento su dramatismo y su urgencia es que constituye el término del día que tiene el poder de limpiarnos de todos nuestros pecados. Los Sabios dicen que ante la ausencia del Templo y del servicio del Gran Sacerdote, el día mismo expía nuestros pecados. 


Ibíd. D'os nos insta a la grandeza.

	Los judíos no aceptamos al sufrimiento que puede ser aliviado o al mal que puede ser corregido como la voluntad de D'os. Sólo aceptamos aquello que no podemos cambiar. Lo que se puede curar, debemos curarlo. Por eso, los judíos pueden encontrarse de manera tan desproporcionada siendo maestros que luchan contra la ignorancia; médicos luchando contra las enfermedades, economistas luchando contra la pobreza y abogados luchando contra la injusticia. El judaísmo dio lugar no en una generación sino en más de cien, a una sucesión inigualable de profetas, sacerdotes, filósofos, poetas, expertos en la halajá (la ley judía) y agadá (enseñanzas morales), comentaristas, codificadores, racionalistas,  místicos, sabios y tzadikim, personas que le dieron a la Presencia Divina un lugar y un nombre. 

El judaísmo consistentemente le ha pedido a nuestro pueblo grandes cosas, y de esta manera los ayudó a volverse grandes. Esta noche, en Neilá, D'os nos insta a la grandeza. 

La grandeza no es algo convencional. No necesitamos ser ricos, exitosos, famosos o poderosos para hallar gracia en los ojos de D'os y de nuestros semejantes. Todo lo que necesitamos es jen, gracia; jesed, bondad; rajamim, compasión; tzedek, rectitud e integridad y mishpat, justicia. Ser un judío es tratar de curar algunas de las heridas del mundo, acercarse a los solitarios y afligidos y brindarles consuelo, amar y perdonar tal como D'os ama y perdona, estudiar la Torá de D'os hasta que ésta quede grabada en nuestras mentes, cumplir los mandamientos de D'os para que impriman en nuestras vidas el carisma de la santidad, llevar la presencia de D'os a los espacios compartidos de nuestra vida en común y continuar la historia de nuestros ancestros , escribiendo nuestro capítulo en el libro de la vida judía.


Ibíd. – La pregunta que D'os nos formula en Neilá no es: "¿Eres perfecto?" sino: "¿Puedes seguir creciendo?"

	Rabi Iojanán dijo: "En donde encuentres la grandeza de D'os, también puedes encontrar Su humildad" (Meguilá 31a). Y en donde encuentras verdadera humildad, allí puedes encontrar grandeza. De esto se trata Iom Kipur: encontrar el coraje de dejar de lado la necesidad de autoestima que alimenta nuestra pasión por auto justificarnos, nuestro argumento bravucón de que tenemos razón cuando en verdad sabemos que a menudo estamos equivocados. 

La mayor parte de las literaturas nacionales, tanto antiguas como modernas, registran los triunfos del pueblo. La literatura judía registra nuestras fallas, morales y espirituales. Ningún pueblo ha sido tan agudamente honesto en el registro de sus defectos. En el Tanaj (las Escrituras) no hay nadie que no haya cometido algún pecado. Siendo que creemos que incluso los más grandes y elevados siguen siendo simplemente seres humanos, también reconocemos que incluso los simples seres humanos pueden ser grandiosos. Y la grandeza comienza con la humildad de reconocer nuestras faltas y nuestros defectos.

La grandeza a la cual D'os nos está llamando, aquí, ahora, no está "en los cielos ni del otro lado del mar" sino en nuestros corazones, en nuestras mentes y en nuestras vidas; en nuestros hogares y en nuestras familias, en nuestro trabajo y en nuestras interacciones; el tenor y la textura de nuestras relaciones, la manera en la cual actuamos, pensamos, escuchamos y pasamos nuestro tiempo. La pregunta que D'os nos formula en Neilá no es: "¿Eres perfecto?", sino: "¿puedes seguir creciendo?".
Hay tres barreras que impiden el crecimiento. La primera es la sensación de superioridad moral, creer que ya somos grandiosos. La segunda es la falsa humildad, creer que nunca podremos llegar a ser más grandiosos de lo que ya somos. La tercera es la impotencia erudita, creer que no podemos cambiar al mundo porque no podemos cambiar nosotros mismos. Las tres son falsas. Todavía no somos grandes pero se nos ha emplazado a llegar a la grandeza, y podemos cambiar. Podemos llevar adelante vidas de belleza moral y profundidad espiritual. Podemos abrir nuestros ojos a la presencia de D'os a nuestro alrededor, inclinar nuestro oído interior hacia la voz de D'os dentro de nosotros. Podemos llevar bendiciones a las vidas de otras personas. 

Y ahora, con absoluta humildad, retornamos a D'os, le suplicamos que nos selle en el libro de la vida para que podamos cumplir con la tarea para la cual Él nos ha enviado, para ser Sus embajadores ante la humanidad. 


Revach.net – ¡Aprovechar al máximo el momento!

	Cuando la suerte recayó sobre el profeta Ioná y se decidió que él era el culpable de la terrible tormenta, él les dijo a los marineros: "Sauni vihitiluni el haiam" – levántenme y arrójenme al mar. El Rab Eliashiv pregunta por qué Ioná dijo: "levántenme", siendo que hubiera podido decir simplemente: "arrójenme al mar". La palabra "sauni" está de más.

El Rab Eliashiv responde que Ioná sabía que su vida estaba a punto de terminar. Él también sabía que una persona puede cambiar el mundo en un solo momento que pasa de la manera correcta en este mundo. Al decir esta palabra adicional, él estaba tratado de prolongar su estadía en este mundo durante un breve instante más. 

En Neilá, en los momentos finales de Iom Kipur, nuestra suerte va a ser sellada. Seremos arrojados hacia las aguas turbulentas de la vida durante otro año, mientras las puertas ampliamente abiertas hacia el Shamaim (el cielo) serán clausuradas. Todo lo que D'os nos pide es que abramos en nuestros corazones  "Kijudo shel majat", una pequeña apertura del tamaño del ojo de una aguja. D'os hará el resto y abrirá nuestros corazones como las puertas gigantescas de un enorme salón. Nuestra tarea puede lograrse fácilmente con un único pensamiento de remordimiento y arrepentimiento. De ese pequeño pensamiento depende todo nuestro destino, el destino de nuestra familia y el destino de todo el pueblo judío.  

Aprovecha el momento, utilízalo y no lo desperdicies. "Sauni", durante Neilá; valora ese momento único, y deja que el eleve tu suerte y cambie tu vida. 


Rab Shlomo Einhorn de YUTorah.org – En Neilá, es el momento de motivarse a uno mismo para cambiar, quebrando las cadenas que nos impiden hacerlo.

	Todavía recuerdo vívidamente el color del cielo en lo que fue una bella víspera de Shabat en Los Ángeles. Había oído que un gran místico, el Rebe de Kalev, se hospedaba en la casa vecina. Una hora antes de Shabat, fui con dos amigos a pedirle al Rebe una berajá (una bendición). Esperamos pacientemente en el patio trasero y, después de varios minutos. El Rebe de Kalev salió de la casa. Su bekeshe (bata real) blanca y dorada, especial para el Shabat, era el contraste perfecto contra el cielo azul profundo y las espesas nubes blancas que parecían flotar directamente por encima de su cabeza. Durante más de cinco minutos nos miró directamente a los ojos en completo silencio, cinco minutos que nunca voy a olvidar. Ese día los árboles estaban quietos y el viento sumamente silencioso. Pero mientras él nos observaba comenzó a correr una brisa fresca que vibraba de manera inusitada. De repente, el Rebe comenzó a hablar: "No se preocupen; no están atascados, pueden moverse. En la Zarza Ardiente D'os le dijo a Moshé: 'Shal naaleja meal ragleja (Quita tus zapatos de tus pies)' ¿Qué era lo que D'os le estaba diciendo a Moshé? La raíz de la palabra 'naaleja' (tus zapatos) es 'naal', un verbo que también significa cerrar [con llave]. Quita las cadenas que te empujan hacia abajo y elévate hacia lo alto. 'Ki hamakom asher atá omed alav admat kodesh hu' (Porque el lugar sobre el cual estás parado es tierra sagrada). Si comprenden que donde sea que se encuentren parados, la tierra es sagrada, entonces nada puede refrenarlos. Su medioambiente no puede limitarlos". Con este mensaje, el Rebe de Kalev nos deseó un "gut Shabes" y volvió a entrar a la casa. Aunque él se fue, el mensaje quedó en mí: era hora de comenzar a moverse.

El Rebe de Lubavitch, el Rab Menajem Mendel Schneerson, interpretó de una manera muy bella las palabras "Vehalajta bidrajav" (Y seguirás Sus caminos). El significado simple del versículo nos instruye a imitar los atributos de D'os, "Así como Él es misericordioso, tú también debes ser misericordioso. Así como Él es justo, tú también debes ser justo". Al Rebe de Lubavitch le inquietaba el hecho de que el Rambam contara a Vehalajta bidrajav como una de las 613 mitzvot, porque generalmente ideales generales y abarcadores, tales como "Kedoshim tiiú"(Santos serán), no se cuentan como mitzvot. Entonces, ¿qué tiene de especial Vehalajta Bidrajav? El Rab Schneerson da la siguiente respuesta: La mitzvá de Vehalajta Bidrajav nos ordena a ser "holjim", caminantes o en movimiento. Cuando cumplimos una mitzvá, no debemos permanecer estancados, sino asegurarnos de que esa mitzvá deje una huella en nosotros. La garantía de nuestra supervivencia es estar constantemente en un estado de movimiento. "Vehalajta" nos dice que tenemos que seguir moviéndonos. "Bidrajav" nos dice en qué dirección, en el camino de D'os. Vehalajta Bidrajav es el requerimiento de crecer constantemente. Hacer mitzvot y cumplir con nuestras obligaciones no es suficiente; también debemos cambiar nosotros mismos para desarrollarnos espiritualmente y madurar.

Podemos sentir que estamos atrapados en un lugar debido a los compromisos que hemos aceptado y que fueron demasiado difíciles de cumplir. Podemos habernos atado a un pasado que es demasiado pesado de soportar. [Iom Kipur] trae el mensaje del Rebe de Kalev: es hora de comenzar  a moverse. "Shal naaleja" – Quítate tus viejos zapatos. Quítate las cadenas. No es por coincidencia que el momento cumbre de Iom Kipur sea el servicio de Neilá, cuya raíz es naal, zapato. Esto se debe a que en el momento en el cual Iom Kipur termina, hemos dejado atrás nuestros viejos zapatos, nuestras anytiguas cadenas, y las hemos reemplazado con nuevos naalaim, zapatos que nos ayudarán a elevarnos hacia el cielo. 


Rab Moshé Weinberger, Neilá Iom Kipur 5773 – D'os está esperando que regresemos a Él.

	En el verano, oí de unos amigos una historia sobre el Rab Itzjak Hutner que puede ayudarnos a aprender cómo volver a encender la vela interior en estos últimos minutos de Iom Kipur. El Rab Hutrner pasó los últimos años de su vida en Ierushalaim. Durante esa época, falleció la Rabanit. Dos de los grandes maestros de Musar de esa época, el Rab Shlomo Wolbe y el Rab Meir Jadash fueron a visitarlo durante la shivá. Durante esa visita, el Rab Hutner les contó la siguiente historia: 

Él les dijo que cuando era un joven estudiante en la ieshivá de Slobodka, era alumno del famoso "Alter" de Slabodka. Les dijo que en esa época él (el Rab Hutner) era conocido por tener una mente muy aguda para el estudio de la Torá, pero también por tener una lengua afilada, la cual lamentablemente a veces utilizaba para hacer sentir mal a otros estudiantes de la ieshivá. Dijo que era famoso por ser un "lamdan", un talentoso estudioso de la Torá, pero no por ser tzadik (una persona recta) debido a su engreimiento.  

Un año, unos pocos días antes de Iom Kipur, el Alter envió a otro joven a que le preguntara algo. De manera cortante, él le respondió: "Yo no necesito que nadie le lleve un mensaje al Alter, yo mismo puedo hablar con él".  El joven se quedó desconcertado.  El joven Itzjak Hutner caminó hacia el muro oriental del Bet Midrash para hablar con el Alter, pero cuando se acercó, el Alter le gritó: "¡No te acerques a mis daled amot!". El Alter era famoso por su dulzura, por lo cual esto fue una bofetada particularmente dura. El joven Itzjak se alejó y no habló con el Alter sobre lo ocurrido. Dijo que pensó en eso durante Iom Kipur, pero sólo desde la perspectiva de su propio ego. Al final de Iom Kipur decidió que si el Mashguiaj (el guía espiritual de la ieshivá) le habló de esa manera, debía encontrar otro lugar en el cual estudiar. 

Inmediatamente después de Iom Kipur, fue la casa del Alter a despedirse y a pedirle su bendición antes de partir. Llamó a la puerta y le respondió la Rabanit. Preguntó por el Alter y ella le preguntó quién era. "Hutner", le respondió y entonces ella le dijo: "¡Así que tú eres Hutner!" Preparado a recibir un reproche, él esperó oír lo que ella iba a decir. Ella le dijo: "Durante los últimos seis meses mi marido ha estado llorando, rezando y ayunando por ti". El Rab Hutner comprendió que el Alter veía un gran potencial en él y que estaba muy preocupado por él y rezaba mucho para que lograra mejorar. [El Rab Hutner] dijo que debido a ese encuentro, siguió estudiando en la ieshivá. ¿Cómo podía abandonar a un Rebe que se preocupaba tanto por él como para haber pasado seis meses rezando, llorando y ayunando por él? 

 

Tal vez muchos de ustedes se sienten tal como yo después de un año en el cual no hemos sido tan buenos como esperamos serlo el año pasado en Iom Kipur. Podemos sentir: "¿Cómo es posible que D'os me quiera cerca de Él después de la manera en que desperdicié este último año?" Tal vez nosotros también sentimos que este último año hemos recibido una bofetada del Creador. Podemos sentir que el gran "Alter" en el Cielo nos está diciendo: "¡No te acerques a mí!" Pero entonces, llamamos a la puerta de nuestra afectuosa madre, la שכינה, la Presencia Divina, y Ella nos pregunta cómo nos llamamos. Nosotros respondemos nuestros nombres y ella nos dice: "¿Oh, eres tú? ¡Durante años el Santo Bendito Sea ha estado llorando y esperando que regreses a Él! ¡Eres tan importante para Él!" 


Ibíd. – Todavía hay tiempo para cambiar.

	Nunca es demasiado tarde. Incluso en esta última hora de Iom Kipur, podemos tomar la decisión de mejorar y pedir perdón. Es sabido que el Rebe de Amshinov de Ierushalaim vive en su propia zona horaria, separada del resto del mundo. Pero a Shabat y Iom Tov, sin ninguna duda los observa en los momentos regulares. Cuentan que un año en Erev Iom Kipur, él estaba comiendo con sus jasidim y se acercaba el momento de Kol Nidrei. Los jasidim comenzaron a ponerse nerviosos, pero el Rebe estaba hablando de Torá y comiendo y no tenía ningún apuro. Los jasidum le pidieron a uno de los hombres más ancianos que estaba entre ellos que le dijera algo al Rebe. Entonces ese jasid levantó un reloj y le dijo: "¡Rebe, el reloj!". El Rebe respondió: "¡Ah, sí, el reloj! Tengo conciencia de la hora. Pero yo tengo dos relojes. Un reloj dice: '¡Se está hacienda tarde!' y el otro reloj dice: '¡Todavía hay tiempo!'". 

Tampoco para nosotros es demasiado tarde. No tenemos idea de las rectificaciones espirituales que podemos lograr simplemente diciendo las palabras de Neilá y tratando de mover nuestros cuerpos y elevar un poquito nuestras voces en los cánticos. En nuestra generación es muy difícil despertar nuestras emociones y tener kavaná, concentración, en las plegarias. Pero podemos decir las palabras y tratar de cantarlas con un poco de fuerza. Esto logra grandes cosas. 


Ibíd. – Centrar la atención en tomar la decisión de mejorar y de perdonar a los demás.
	Si en Neilá hacemos dos cosas, sin ninguna duda tendremos un gran año repleto de perdón y expiación. En primer lugar, debemos tomar la decisión absoluta de mejorar por lo menos en una cosa de nuestro servicio a D'os durante este año. No es necesario que sea algo "grande", pero debe ser un compromiso verdadero. Éste es el mejor boleto para tener éxito en Iom Kipur. Con la ayuda de D'os, podemos construir sobre esa cosa, y un día llegaremos a ser muy grandes. 
La segunda cosa es que debemos tomar la perspectiva más elevada con la cual somos bendecidos en Iom Kipur y comprender que cualquier rencor que estemos guardando contra nuestros amigos, esposos, hijos, parientes o hacia cualquier otro judío es una tontería y en última instancia no tiene ningún sentido. No importa si la persona que sentimos que ha actuado mal con nosotros está o no aquí. En este mismo momento, debemos decidir en nuestra mente perdonar a todas aquellas personas que sentimos que han actuado mal con nosotros.  En mérito de esto, también D'os nos perdonará a cada uno de nosotros por todos nuestros pecados en contra de Él. 

El Ben Ish Jai registra una bella y antigua costumbre de Bagdad, posiblemente de la época del Segundo Bet Hamikdash (Templo). Antes de Kol Nidrei, alguien decía: "¡Rabotai, timjalu zé lezé!" "Caballeros, ¡perdónense los unos a los otros!". Entonces toda la congregación decía al unísono: "¡Majalnu!" "¡Perdonamos!" 

 

En mérito de aquello que aceptamos mejorar en nosotros mismos durante el nuevo año y el hecho de perdonar a los demás en este mismo momento, que D'os nos perdone a nosotros ahora mismo y nos bendiga con todo lo bueno para el año que comienza y con el máximo bien a través de la llegada del Mashíaj (el Mesías) y nuestro retorno a Ierushalaim, prontamente en nuestros días.


· El Toque Final del Shofar 
Rab Eliahu Kitov, Nosotros en el Tiempo (The Book of Our Heritage), Volumen I, página 108 – Hay muchas razones por las cuales se toca el shofar al finalizar Iom Kipur.

	Existen muchas razones por las cuales se hace sonar shofar al final de Iom Kipur, entre ellas podemos mencionar las siguientes: Para conmemorar el año de iovel [Jubileo] que se celebraba en la época del Bet ha-Mikdash el cual era anunciado con sonidos de shofar al concluir Iom Kipur. Con el sonido del shofar que anunciaba el iovel, los esclavos eran liberados y las tierras vendidas regresaban a sus dueños originales.

Así como los ejércitos victoriosos hacen sonar sus trompetas para anunciar el triunfo, del mismo modo nosotros hacemos sonar el shofar para anunciar nuestra victoria sobre el Satán (el ietzer hará/ la Inclinación al Mal).

Recuerda el sacrificio de Itzjak en el momento en el cual son selladas nuestras sentencias.

Conmemora la tercera vez que Moshé ascendió y descendió del Cielo luego de la entrega de la Torá, acompañado por el sonido del shofar. Moshé ascendió al Monte Sinaí en Rosh Jodesh (el primer día del mes de) Elul y descendió en Iom Kipur.

Constituye una alusión a la partida de la Shejiná (la Presencia Divina) de entre nosotros, como lo expresa el versículo (Tehilim/Salmos 47:6): Y D'os asciende por medio del sonido de la teruá (el sonido del shofar).
Anuncia que ha llegado la noche y es hora de alimentar a los hijos que han ayunado.

Declara que la noche siguiente a Iom Kipur tiene cierto carácter de festividad y por lo tanto, es una mitzvá realizar una comida festiva.
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